
PARIS, 8 DE NOVIEMBRE DE 1956 OBGAIŒ DE LA C.N.T. ESPAGNOLE (IX« REGION) Hebdomadaire « SOLIDARITE OUVRIERE > PRECIO : 30 fr. Año Xn. — Nûm. «07

man el tanto por ciento del
usurero.

Pero el poeta J. Ramón Jimé-
nez está, como nosotros, en des-

LOS CUERVOS

S
E conoce la noticia : el energúmenos (no le queda otra
poeta Juan Ramón Jimé- cosaj presentar a nuestros ines-
nez ha sido distinguido timables valores y con razona-

con el premio Nóbel de literatu- mientos fortuitos, cual si fue-
ra. No se conoce tanto la otra : ran suyos.
al poeta J. Ramón Jiménez se le Como Colón, Juan Ramón Ji-
ha muerto la esposa, Cenobia ménez salió de Palos para Amé-
Camprubí, también persona de rica, no para descubrirla, sino
letras, y como tal traductora al para descubrir un refugio para
español de la obra del eximio la dignidad. Y ahora lo quieren
poeta indio Rabindranath Ta- nuestros fascistas, lo reclaman,
gore. ^ lo imploran. A cada momento

J. Ramón Jiménez nació es- dicen : « Ya viene », y ahora
pañol y eso es lo que se grita imitan el llanto del poeta por
ahora, recia y escandalosamen- ¡a muerte de Cenobia. Y decía-
te, en la prensa oficial franquis- ran museo su casa de Palos, y
ta. Al poeta los Nóbel lo han ¿an nombre de J. R. Jiménez a
inmortalizado y los cuervos muchas calles y organizan fu-
reaccionarios de nuestro desan- nerales por el alma de la tra-
grado país exigen su parte en ductora del sutil poeta indio...
el festín de gloria. El galardo- pero el pueblo sonríe a todas
nado nació en España y por ello esas farsas. Ha visto incluso
los asesinos de España recia- adular a Pablo Casais en dia-
man el tanto por ciento del ríos y revistas franquistas,
usurero. siendo el gran músico otro de

Pero el poeta J. Ramón Jimé- ¡os puntales del antifascismo
nez está, como nosotros, en des- hispano. Es — todo el mundo lo
fierro político. Rechaza la san- gabe — un intento desesperado
guiñaría política de Franco y la ése de « atraer » al régimen a
rehuye habitando lejos. Lo que las figuras señeras para que le
no es óbice para que la desver- den a Franco un prestigio que
güenza franquista lo proclame ^o tiene ni merece.

^^y°- . , , El pueblo sonríe y espera.
Por otra parte, premiando al , . , ,j

autor de « Platero y yo » la J.'^Ss^uSlJTe ,^^^^^
Academia Sueca de Literatura "i"^ , • "
ha distinguido a otros dos espí- vuelo definitivo.

ritus ilustres, a dos autores se- ■
lectos, situados por la historia
de la parte nuestra en la barri- j—j j .
cada que nos separa del fran- §—(/ Í^Í^Vl Í^^Y^ii
quismo. Al efecto, en la justíf i- I ; L L// kj C '
cación del fallo emitido por la
citada A. S. de L. puede leerse, (Continuación.)

con una claridad que no admi- , ^ +
, ,. ^ ERO este concepto, que con tan-

te neblinas : B ta profundidad y tan amplio

« Por ser una especie de so- vuelo lia desarrollado Bakunín,

^nA^^ \Ar^„Mc^'rn T T> r, w, Ar. Tiw^A por 61 íieclio Hiismo de su enorme am-nador ideallSCa, J. Ramón Jime- ¿üt^^ rebasaba la inteligencia me-

nez representa la clase del es- dia, o' la incultura general. Mientras

ov\\c\T n niiipn AlfrpHn 'IVÁhpl el de Marx, por lo reducido de suscritor a quien AltredO PMODel ¿in,ensiones, está ai alcance de todos,

gustaba apoyar y recompensar. Pero la posibilidad de su compren-

Representa la noble tradición sión general proviene de su superfi-

~ -, 1 T T? ' cialidad y de su carácter elemental,
española y laurear a J. itamon Para no apartarnos excesivamente

Jiménez es también laurear a del objetivo esencial de este trabajo,

tíiiti famn^ínt; di <ípínnlr.« Ani-nnin "° discutiremos hoy este tema capi-
SUS lamosos aiSCipUlOS Antonio Diremos simplemente que para

Machado y Federico García Marx y el marxismo, el materialismo

Lorca » histórico marxista es esencialmente

■ , ^. , la afirmación de que en el dominio

El poeta J. Kamon Jiménez humano todos ios hechos sociales, de

exilado, el poeta García Lorca carácter material, intelectual, politi-

1 -, 1. ■ co. jurídico, espiritual incluso, pro-
asesmado por el franquismo, y vi¿nen del estado económico de la so-

otro egregio poeta, Antonio cledad y de las relaciones entro Jas

Mnf>Vinrln mnrin pn «ii frío ÍIPQ capas y las clases sociales engendi-a-iviacnaao, muño en su irio oes- estado económico.

fierro de CoUiure, muy cerca de Marx escribía en « Lutte de classes
uei iiigauu y uei iiiLeaLiiu veBcieiii- ni con harmas mdustriales, ni con

miento, presión del vientre, gases que patatas, ni con arroz, ni con sopas

pasan a la sangre y oprimen los va- suculentas, sino que pura y exclusiva-

sos sanguíneos y donde hay ácido mente con el régimen frugívoro bien

La España de siempre
C

ON motivo de haber hecho una ruta de observación y estudio "del

pensamiento, sentimiento y acción de masas, familias y vulgo Po^"

JÉuropa, más especialmente Brasil, Italia, Suiza, Francia y Espa-

ña, unos amigos me plantearon la cuestión :

— Bien ; ¿ y qué has captado, visto y deducido de tu turismeada,

especialmente de lo que más nos interesa, de España ?

La cuestión debía ser expuesta en crónicas a l'flciUtar a un diario

que representaba, crónicas que, escritas algunas y remitidas al diario

en cuestión, no vieron la luz, por tonteras poUticas entre los directo-

res, por no enrabiir con la tónica general del diario, conservador, car-

pitalista a fuer de demagogo según conveniencia, o por no parecer ade-

cuadas a las mansas aguas pútridas en que se mueve. Eso motivó el

que no escribiera más por no haber donde publicarlo de tal guisa, tan-

to por su extensión -- habrían sido unas treinta, sobre diversos temas,

reportajes y exultación de lo captado —, como por su ecléctico conte-

nido en general.

Ahora bien. Lo pedido por los ami-

gos, es ya otro cantar y puede sinte-

tizarse en una sola exposición.

Primeramente conviene expresar

que no habla el turista, eso tan ton-

to, superficial, estéril y casi bestia

siempre, como Italia, como Francia,

como Portugal, como lo resultan to-

dos los Estados latinos, cada día con

mayor evidencia.

Lo predominante es lo clerical, no

por ÁLBÁNO ROSELL
iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii

impuesta por la fuerza, pero esas ma-

saa, ese pueoio, si llegara ei momen-

to de expresar su sentir, sm temo-

res ni persecuciones, ai l asaría con

todo lo que signitica y simboliza Jo

tirano y dogmático de una leligión

que no es oura cosa que poder ao-

iiiinante, absoluto, inquisitorial, egoís-

ta y felón, con una iinalidad econó-

mica y financiera voraz, como hemos

visto siempre y veremos, si no se le

contiene, en los Estados latinos, par-

tiendo del Vaticano Estado, ante el

cual tuve que manifestar a unos cre-

yentes que :

— Si fuera católico, amigos, deja-

ría de serlo al ver todo lo que he-

mos ido pasando al través de Italia,

y culminar en esa comedia idiota,

carnavalesca y vil de un Papa que,

para mantener prestigio y recoger

omeros, tiene que hacer títeres to-

fo, superficial, estéril y casi bestia en su parte dogmática, religiosa, de y culminar en esa comedia idiota,

que suele ser el turista corriente, que fe, sino en lo político, de dominio, carnavalesca y vil de un Papa que,

lo llevan y va en tropel sin noción de supremacía, de influencia totalita- V^^^ mantener prestigio y recoger

ni ganas de deducir, sino con deseos ría, de sujeta al Vaticano, o sea la omeros, tiene que hacer títeres to-

de ver, de saturarse de nimiedades y España de monarquía, de ignorancia, dos los días a tal hora, desde un bal-

tonterías que le convierta receptor de de sumisión a dogmas y castas teo- con de su morada.

cosas, que olvidará o se la complica- cráticas, estas funestas cosas que en En la España actual comprobé su

i-án, obstruyéndole los sentidos que la república que se supuso libertado- miseria su pobreza su esclavitud
puede utilizar para un final anodino ra, pero a manos de productos jesui-
o inocuo como resulta siempre, claro

está que en beneficio de esas orga-

nizaciones turísticas de redondear ca-

pitales a base de tanta memez.

El propósito, norma y resultado.

ticos, de hombres de seminario y de

monarquía, república de escapularios

y coronita tolerada y sostenida por

masas confiadas, y que tuvo el final

trágico de todos conocido, y que no

fué observar, investigar y deducir podía ser de otro modo dada la pro-

del contacto con el anónimo persona- cedencia y, sentir de sus dirigentes,

je, a la vez que ver y compulsar, sin La España actual, pues, sometida

nada dar a entender, al ciudadano está al predominio total y absoluto,

común, su vivir, su desenvolvimiento, de absorbencia sin respiro de la fau-

su familia, su sentir y de lo que re- na de tonsura y sotana, tocas y sa-

que en En la España actual, comprobé su

)ertado- miseria, su pobreza, su esclavitud,

s jesui- por un lado ; su orgullo, su osténta-

lo y de ción, su falsía, su dominación a la

míanos tuerza, su aprovechamiento caudillis-

ida por ta, sus robos y estafas de paniagua-

el final dos, por otro... Por parte de los cri-

que no mínales legales, en posesión de la

la pro- fuerza bruta, su egolatría, su altivez,

rentes, incluso entre los del Africa traídos

¡metida para guardar espaldas de traidores...

bsoluto, y de parte de los totalitarios tonsu-

la fau- rados, cada vez más aferrados a los

3 y sa- mandones para disfrutar de mayor

C
OMO cualquier dia los españoles, Anoel Sambloncat
ludiono ae la calle de Ceres m- t-"-" «iiyci wviiiiwiwii«.wi

lernacionai, nos acostaremos ^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^

don-i rancisquitos y nos levantare-

mos ooroonicos, conviene sacar al sol ^ • . , , , , ■ „„^„
la Vil tripería, digo trapería, de un Inmediatamente pudo el inempa-

pasado, que esta aun ani tras cha- quetable Onon cononamente hacer y

lian ; para que podamos obtener al deshacer en nuestro país como en

céntimo las ca.onas del boieton mmi- Turquía, la sm par y la aiii i-unicor-

por Ángel Samblancat

Inmediatamente pudo el inempa-

nente o que amaga como un rayo a ne. De ahí lo de Alfonso XII de Bom-

nuestras muelas. iSos lloraran con el bon y del Noroeste. Canovas, su gran

del gaseo de segarnos el pelo porque visir, sena bizco. Pero, el sultan rei-

ui cdiiipo va a quedar ai fígaro en nante veía largo y miraba muy por

líente o que amaga como un rayo a

nuestras muelas. iSos lloraran con el

que meter la tijera.

1) Se apncó el mote de la Bella

Troyana a la mirla o diva casteiio-

nesa lüiena Sanz, que era un cachi-

lün (cohete), como dicen los ticos.

lo derecho.

3) Otros que a la sazón no anda-

ban águilas y con el dren desemba-

rrancado, y se acreditaron de linces

de la cuestación y la colecta, fueron

por lo « chispiada » ; protegida del los jesuítas. Muño una vieja fofa, pe-

duque ae Sexto, qmen traspasóle el ro gruesamente embutida de millones

acitrón nada baratito, recién sacado Ha duquesa de Pastrana), que tenia

de las Niñas de Leganés, al Alfonso una nube de sabandijas, escuerzos c

que hiZO el XII ; con cuyos pistoie- escuincles a favor de quienes testar,

ros o contubernales anduvo el prócer Pero, como los herederos eran meno

coger pudiera del hombre de la calle, yos, pero ello no quiere decir que las poderío e imponer su hegemonía ab-
O sea lo espontáneo y simple, sin ta- masas, el pueblo, el español indivi-
pujos. _ dualmente y para sí, en lo íntimo y

En lo concreto de España, que de- volitivo, sea creyente, clerical, dog-
sean conocer los amigos, podría sus- mático. Sigue, debe seguir si quiere
tanciarse en reconocer que es la de supervivir sin anularse, la corriente

El concepto anarquista ddEstado
lución y la evolución general de la

especie humana entre ellas. Con la

explicación que reducía el materialis-

mo a la vida económica, parcialmen-

te interpretada, de los hombres, cual-

(Continuación.) a quienes no se dan el trabajo de lución y la evolución general de la

analizar los hechos. Y aunque no pre- especie humana entre ellas. Con la

P
ERO este concepto, que con tan- tendamos discutir la filosofía mar- explicación que reducía el materialis-

ta profundidad y tan amplio xista, queremos señalar de paso que mo a la vida económica, parcialmen-

vuelo ha desarrollado Bakunín, el fenómeno religioso, que tan gran te interpretada, de los hombres, cual-

por el hecho mismo de su enorme am- influencia tiene y ha tenido en la vi- quier analfabeto se puede creer sa-

plitud, rebasaba la inteligencia me- da moral, intelectual, política, econó- bio. Y puede discurrir sobre el Esta-

día, o la incultura general. Mientras mica de los pueblos a lo largo de la do, fruto de la lucha de clases, ins-

el de Marx, por lo reducido de sus historia, no es propio de tal o cual frumento de- dominio de la clase pri-

dimensiones, está al alcance de todos, clase, sino de todas las clases, como vilegiada, que desaparecerá con ella,

Pero la posibilidad de su compren- ¡a posición ateísta y antirreligiosa Tal ha sucedido en el máximo por-Sar. Pero la posibilidad de su compren-

jión sión general proviene de su superfi-

cialidad y de su carácter elemental.

ïlOri Para no apartarnos excesivamente

r a del objetivo esencial de este trabajo,

■ no discutiremos hoy este tema capi-

'"f'^ tal. Diremos simplemente que para

reía Marx y el marxismo, el materialismo

histórico marxista es esencialmente

la afirmación de que en el dominio

inez humano todos los hechos sociales, de

irca carácter material, intelectual, políti-

co, jurídico, espiritual incluso, pro-

5) y vienen del estado económico de la so-

mio ciedad y de las relaciones entro Jas

:i capas y las clases sociales engendi-a-

das por ese estado económico,

l de Marx escribía en « Lutte de classes
treiii- ni con harinas industriales, ni con

s que patatas, ni con arroz, ni con sopas

is ya- suculentas, sino que pura y exclusiva-

ácido mente con el régimen frugívoro bien

pot Gastón Levai

úrico produce dolor) sino que hay individualizado y alternado con régi-
que escoger una cierta clase de fruta men de ensaladas y raíces como base
medicinal y que sea la indicada para principal.
destruir el ácido úrico, como es el Recurramos a los hechos como
caso de les frutos cítricos (ananás, o piuebas : de diez enfermos reumáti-
sea piña, pomelo, mandarina, li- eos tratados con los medios curativos
mones) y en el orden de las verdu- corrientes y ensayando todas las me-
ras y raíces lo más recomendable es

el ajo crudo tomado en ayunas en

combinación de caldo de verduras

(col, acelga, apio, nabos, achicoria),

la cebolla cruda, puerros, y las ensa-

ladas de escarola, lechuga, tomate,

rabanitos. Esta es la única y verda-

p materialismo encuentra en todas las clases sus
es efencialmeTte "^^eptos ; que el fenómeno patrióti-

,ul en el domiSio consecuencias buenas y

lechos sociale™ de -
íntelectraT Slítf- "as - es también propio de , todas
ual incluso , ro cí^^^^^ ' l"^ las características
conómico d¿ la -o- Psicológicas raciales, que también in-
Íack,n¿s entro fas ^1"^*=" ^"^^^ manifestaciones
sSes engendra- '^^ ^'^a, material y moral, son tam-
econóLico ^^'^n propias de todas las clas_es, y

«Tutte de classes íî!t^îí°Jl tf^lT̂ iÜ IT.'Í" Jí!
dustnales, ni con cmco se les abrieron úlceras varico-
[■roz, ni con sopas sas, y en las otras dos los mismos
e pura y exclusiva- síntomas eran cercanos debido a que
men frugívoro bien en estas últimas hubo un retarda-
ilternado con régi- miento de presentación de la mene-
y raíces como base pausia. Otro segundo grupo de muje-

res tratado en el mismo instituto de
los hechos como trofoterapia a base de baños de sol
enfermos reumáti- directos a las piernas varicosas, ba-

is medios curativos ños de pies de agua bien caliente (al
ando todas las me- ir a acostarse) con fricción de zumo
ninguno de ellos de limón y ajo crudo machacado y
ar mejoría alguna dieta exclusivamente de frutas cru-
! los pequeños ali- das (naranjas, limones, uvas, peras,
se han visto agrá- melones, manzanas y ciruelas secas
unos meses ; en hervidas) los síntomas varicosos ha-
nos tratados -por el bían desaparecido a los tres meses

dicinas modernas, ninguno de ellos
ha podido constatar mejoría alguna
da fondo sino que los pequeños ali-
vios momentáneos se han visto agra-
vados al cabo de unos meses ; en
cambio diez enfermos tratados -por el

sistema citroterápico al cabo de unen un 60 %.

Tal ha sucedido en el máximo por-

centage de los revolucionarios moder-

nos.

Sin haber construido una teoría,

tal ha sido y es el pensamiento, más

o menos consciente, de numerosos re-

volucionarios, de la inmensa mayoría

de los sindicalistas, cualquiera que

sea su etiqueta — incluso de los anar-

cosindicalistas —. La inmensa masa

de los trabajadores sufre directamen-

te la explotación patronal. El patro-

no, el capitalismo están presentes en

su vida continua, en las ocho o diez

horas diarias de trabajo, en el sueldo

insuficiente, en la posibilidad de te-

ner o no trabajo, en la miseria del

hogar, en el trato del capataz, del
ucccoiLO iiiuciia, i^uua, ¿ qClti resta-

ría de las estrofas desatinadas de

muchos de sus colaboradores si po-

daran respectivamente las que usted

publica considerándolas buenas ?

No aleg-o mi origen didáctico por

el hecho de no ser mi pluma de em-

pecinado, la que alimenta mis tres

hijos. Mucho nos queda por aprender

en nuestra lengua vernácula, ya que

lo más grave del castellano es cuan-

do algún escritor profesional lo es-

tropea con esta conjunción : « El

mérito literario es algo muy distinto

del valor humano, o ético, o social, o

familiar ». Suprima usted las dos

primeras conjunciones disyuntivas y

honrará más a nuestra lengua co-

soluta que, en el fondo, significa re-

caudación por doquier... Y, ¡ ay, de

quien se niegue !

¿Se concíbela angustia del librepen-

sador de toda la vida, que jamás hi-

ciera acto alguno bajo el dogma, te-

ner que soportar el casamiento de los

suyos, o los entierros por la iglesia ?

¿ Se concibe la hipocresía a que es-

tá obligado el incrédulo, que debe

concurrir a los actos rituales y a

cuanta ostentación hacen los dogmá-

ticos, si quiere librarse de denuncias

que pueden costarle la vida ?

Pues ese es el panorama espiritual

y moral de la España de hoy, y no

olvidemos, que el totalitarismo máxi-

mo que es el Vaticano, jamás suelta

prenda, mientras pueda sacar supre-

macías, y al soltarla, sabe adaptarse

a los que mandan siempre.. Tal he-

mos visto entre nosotros, en la Ar-

gentina y veremos por toda América

latina.

No obstante, en España, al llegar

a liberarse de tanta opresión, robos,

venganza e infamia, será dable con-

templar, según tradición, los chispo-

rroteos de. iglesias, capillas, santua-

rios, como expresión de desahogo de

los forzados actuales, y como siem-

pre, no serán los librepensadores o

ateos los que apliquen la tea incen-

diaria, sino esas masas anónimas a

las que se obliga a figurar y fingir

una religión que no comprenden ni

sienten...

A veces, sin quererlo, percibíamos

escapes de odio hacia ese opresor,

por parte de individuos cansados de

tanta esclavitud y fingimiento... Y

a tiros, por haber vendido como in-

tégrai un viñoble, en el que el enaje-

nante no había dejado ni un corro-

zo para esquilmo. Hasta de Shakes-

peare reconocen sus a,dmiradores, que

no escribió jamás tres versos segui-

dos sin ninguna tara.

Bi que se llamaba a engaño en el

afer, se consoló, sin embargo, pronto

de la enredada, por lo menos apa-

rentemente. Y al mismo tiempo, te-

nía con el tercer globo al trote a la

le .na y a lá lavorlta. Sólo que el ca-

chorro, con que esperaba que lo agra-

ciase la primera, no se lo regaló sino

la segunda, y bautizándolo con la

gracia del papá.

Con la cantante había hecho regu-

larmente en tablas el papelito de

Leonor de Guzmán (la célebre co-

rronga antoñanza de Alfonso XI), al

rorro de la rorra del XII lo saludó

el todo Madrid, con más salmuera

que una tienda de encurtidos, como

el « 1er Trastamara ». Ya sabéis en

qué estaba el detalle. No le venía a

nuestro monárquico Aranjuez de un

bastardo.

La Habsburgo-Lorena, que recogía

el migoilo de los festines de pava del

galante gozador, no se alzó con la

queja, a Ifrancisco José, porque de la

corte de Viena le escribían que

aguantase puya, y que siguiera man-

dando los ahorros que en el oficio

iba haciendo, sin mermarlos con si-

sas para S.S. y los miserables que le

querían salvar el alma a sablazos y

a rezos.

Por lo demás, el coronado monsieur

de Phocás o Desessaintes, no consen-

tía que se le interfirieran en sus pla-

centías. Una partida de la porra, ba-

tiendo caja, le despejaba el camino

de sus tuertos pasos ; y montaba la

guardia en la esquina de las calles,

en que el real urdemalas estaba ha-

ciendo wapiti (ciervo) a algún mari-

do, a quien había orden de romperle

el esternón si se presentaba im-

promptú y mugía escarbando la are-

na demasiado fuerte.

2) Contemporáneo de estos deva-

neos, fué un chanchullo que le ganó

a D. Alfonso XII dé Borbón y de Es-

te el remoquillo de Alfonso XII de

Bombón y del Noroeste. ¿ A cuento

de qué ?

Habíasele concedido la construc-

ción del ferrocarril que enlaza a la

Cibeles con los lampazos de Ulloa, a

un señor Donón, P'Ognon o D. Cebo-

lio, francés él, más curda que Mas-

da duquesa de Pastrana), que tenía

una nube de sabandijas, escuerzos c

escuincles a favor de quienes testar.

Pero, como los herederos eran meno

res, los avispados PP. loyolos qu(

corrían como Vespas, madrugáronles

a los renacuajos, llevando al pie del

lecho de la moribunda un tabelión,

afilador de puñales y muy Cordis

Maríae Filius. Y los consecuentes

desnuda-incautos levantaron ala con

las siguientes brevas, producto del

despojo : « El palacio en que josefi-

neó Bonaparte, cuando fué a hacerse

amo de la Bombilla, en 1808. Inmen-

sos montes y terrenos en Chamartín

de la Rosa. Otro palacio en la calle

de Legañitas o Leganitos, esquina a

la de los Reyes. Una docena de ca-

sas entre la calle de Isabel la Católi-

ca y la de la Flor. Numerosas fincas

rústicas en la provincia de Guadala-

jara, con permiso de Romanones. No

menos de 20 millones en alhajas y

valores mobiliarios. Una galería pic-

tórica, de un solo cuadro de la cual

(un Rubens), dió Rotschild 3 millo-

nes a los bienaventurados herederos».

4) Por esos mismos días, le era en

la Villa del Oso al obrero, más di-

fícil hacer_ un jornal ni de machaca-

dor de caña para armar cielos rasos,

que sacar el gordo de la lotería.

Avisos y Comúnicdclos

DOS NOTAS DE
ACTUALIDAD

H

F. L. DE PARIS

Esta F.L. pone en conocimiento de

la organización en general que el

carnet a nombre de Manuel Triguero

y número 19148 queda anulado por

extravío.

F, L. DE MONTPELLIER

Pone en conocimiento de los com-

pañeros que tiene en venta el primer

tomo de « La CNT en la Revolución

Española ». Dirigirse a Cultura y

Propaganda de esta F. -L.

Amen camus a raiz de un honaie
nuestros adversarios que no existe

justicia eficaz sin una dosis de odio.

La historia, su famosa historia, ahí

está para enseñarles en este u otro

momento que la justicia se pierde en

el odio como el río en el océano.

Además, las moscas del coche histó-

rico no modifican la conducta de la

historia. Ellas zumban, molestan,

mienten, gritan que el pueblo es fe-

liz de sentirse sojuzgado, y un día,

verdaderamente histórico, una capi-

sus adversarios y por la cobardía de

sus partidarios. Usted ha sabido de-

cir que libertad no lo era la' que per-

mite prosperar o pasar hambre, sino

la que ciñe la conducta a un deber

cívico. Usted ha desdeñado escogei

ninguno de los conformismos del día

y sabido trazar límites fuera de los

cuales las nociones en las que vivi-

mos pierden su sentido. Le hemos oí-

do repetir incansablemente que la li-

bertad es nada sin autoridad, pero la

 ■ da más remedio que remontar ».
MMAMMAItf^ M.entras ello ocurre, usted se ha ol-

■ ■■■■■■■■■■^■■l viJado, en uno de esos instantes, de
■ ■■■■I descubrir lo que conocemos por vues-
■ ■■■■■■■■■■■■■■■ tra propia enseñanza ; que la larga
■ ■VIIIVIIMIV '"^'^^ escogidos habéis Ueva-

W do a cabo, empieza a producir fruto.
Así, y para terminar, permita que yo.

Aquí radica el secreto de vuestra ju- ^'r /"^ lectores se lo recuerde :

tal se llena de insurgentes que mue- autoridad sin libertad no es más que

len o vencen bajo la bandera de la
libertad.

§i, querido amigo : son los hom-
bres como usted quienes nos han evi-
tado de desesperar, y cuando hoy se
me ha pedido que me dirigiera a us-
ted, he imaginado que ésa seria la
primera cosa que le diría. Los que se
sienten nacidos en primer lugar para
admirar y querer y que, en el desier-
to del mundo contemporáneo arries-
gan perecer de hambre y sed, tienen

un sueño de tirano ; que los privile-
gios del dinero eran inaceptables, pe-
ro que no hay sociedad posible sin
jerarquías naturales y que la nivela-
ción sistemática es contraría a la ver-
dadera justicia ; que el poder no se
legitima sino por el consenso popu-
lar, pero que el sufragio directo su-
pone un fermento de caos o de tira-
nía ; que los nacionalismos son la
plaga de la época, pero que la socie-
dad internacional no puede pasarse

 1- ^ 1 da mas remedio que remontar ». volúmenes y a los ejércitos bajo los
■ n ■■■■nnnnnin M.entras ello ocurre, usted se ha ol- cuales se la mantenía sepultada. La

■ ■■ HIIIIIUII^IU viJado, en uno de esos instantes, de hbertad marcha irresistible y millo-
■ ■■ llllllIrlIniB^ descubrir lo que conocemos por vues- nes de hombres saben de nuevo que

■ II ^i''^ piopia enseñanza ; que la larga esa deidad es el sol levante de la
■ II IIVIIIVIIUIV '"cna que los escogidos habéis lleva- h .storia, su razón de vivir, el solo pan

m do a cabo, empieza a producir fruto, del que nunca se sentirán ahitos.
Así, y para terminar, permita que yo, . ,

. - uno dp su^ ipptnrPí \e in rpcnerde ■ ^1 hoy la esperanza renace, si el
Aquí radica el secreto de vuestra ju- n^existe según usted treguren el ^''''^ ^1 fin nos realcanza,
ventud, de vuestra fuerza, en usted, combate deThomtoe n^^ la ^^^^^d que lo debemos a hombres co-

que, no se ha dormido en ningún par- ^"^^ted La Wstoría no se estIbUiza "«'ed y a muchos de los que es-
tipris. Por no exhibir más que un Jn la feUcidad ni en la dlâïrkcta '^^"^^ ^° debemos a aqué-
ejemplo, le digo que sé, sin que le d^los pueblos Hoy a ue habmm¿t I"*'' simplemente, sin miedo y
haya hablado de ello, cuál es vuestra Supuesto haber lleeado a^a desdíThl aguantado. Y es por ello
emoción ante la heroica y la trastor- ^Xma fe esperanza despierta dt ^^"^ "° desearé, al terminar mí
nadora insurrección de los estudian- nuevo la humanidar en efe^^^^^^ se Palabra, el reposo que otros le con-
tes y los obreros de Hungría. Y sé "eincoWora l^ertad iÍumink de ^''i^^^" merecido, puesto que
igualmente que habéis reído al saber 'Z^^°'^°o^ haces de luz SLdades "°s°tros aún tenemos necesidad de
que el general Franco protestó - sin hasta aaS" orfŝ onems ciudades ^^^^^ ^^^^ terminar la obra que te-
duda en recuerdo de Guernica — con- ' nemos emprendida. Y sabiendo ahora
tra la llamada a un ejército extran- Europa que hoy se rehace con que responderé así al conducto de
jero con el fin de aplastar a un pue- sangre inocente se pagará a un pre- vuestro joven corazón, le deseo y nos
bio en armas. Usted ha reído, como cío terrible y nosotros — por quienes deseo, la lucha perpetua y orgullosa

ventud, de vuestra fuerza, en usted,

que no se ha dormido en ningún par-

tlpris. Por no exhibir más que un

ejemplo, le digo que sé, sin que le

haya hablado de ello, cuál es vuestra

emoción ante la heroica y la trastor-

nadora insurrección de los estudian-

tes y los obreros de Hungría. Y sé

igualmente que habéis reído al saber

que el general Franco protestó — sin

duda en recuerdo de Guernica — con-

tra la llamada a un ejército extran-

jero con el fin de aplastar a un pue-

no existe, según usted, tregua en el
combate del hombre por la luz y la
libertad. La historia no se estabiliza
ni en la felicidad ni en la desgracia
de los pueblos. Hoy, que habíamos

yo también lo he hecho, con el des-

precio que el gesto merece, puesto

cada vida humana que cae no se re-

cobra — no podremos saludar con

contraída deuda infinita de reconocí- de las naciones al tener éstas necesi-
miento hacia cuantos, en estos tiem-

pos deshonestos, les han ofrecido una

imagen orgullosa y digna del hombre

y del intelectual. Es este reconoci-

miento que yo quiero expresar afec-

tuosamente. Gracias a usted y a unos

pocos hombres más, los franco-tira-

dores perpetuos que somos, dispone-

mos de partido. ¿ Cuál ? El de los

hombres a quienes los sujetos duros

y totalitarios insultan al propio tiem-

po que les piden la firma para sal-

var vidas de militantes suyos. Esta

definición usted comprenderá que se

refiere a liberales. Pero usted ha

dado, originalmente un contenido a

dad de ser para ultrapasarse a sí

mismas.

Un pensamiento tan observador y

vigilante, tan preocupado por la ve-

racidad, y además la ilustración que

le habéis procurado con el ejemplo

de la vida propia, convierten a us-

ted en el digno heredero de esta gran

tradición española que aún permane-

ce allende Pirineos en calidad de

única. Usted se ocupa también de la

historia, pero ha visto, según la so-

berbia fórmula de Ortega, « una gue-

rra ilustre contra la muerte », y, por

consiguiente, el lugar privilegiado en

el que el hombre, sin tregua, libra

esa noción del liberalismo que a la combate contra las fuerzas de la no-
vez agonizaba bajo las calumnias de che por la vida y por la libertad.

yo también lo he hecho, con el des- cada vida humana que cae no se re- por la verdad y la libertad que us-

precio que el gesto merece, puesto cobra — no podremos saludar con ted y nosotros situamos por encima

que somos efectivamente solidarios gntos de alegría tal renacimiento, de todo. Y he de añadir solamente a

del pueblo húngaro levantado contra ^ero lo importante es que Europa re- este voto inconfortable, la expresión

sus dueños extranjeros, igual que lo nazca y nosotros saludaremos grave- personal de una gratitud y una amis-

somos totalmente del pueblo español mente el hecho. Ella renacerá en el tad que usted sabe no son fingidas,

asimismo oprimido y en la espera de liaste como en el Oeste, en Madrid ¿ Cómo olvidar que en medio de

una liberación que las naciones des- como en Budapest, y tendrá vuestro tantas traiciones usted ha permane-

unidas le han robado. No hay, por rostro, reconocerá a sus verdaderos cido fiel a nuestras razones comunes

nosotros, pequeños y grandes verdu- dueños puesto que ya habrá renega- de vivir ? ¿ Y cómo en interés pro-

gos. Hay los verdugos y los que no do de los falsos profetas. Europa se- pió no me sentiré tentado de repetir

lo son. Nosotros estamos con éstos, ra la grande profesora de libertad y a propósito de usted, lo que Turgue-

Usted escribió, recientemente, con orden de vuestros ensueños. « La niev muriente escribía a Tolstoi :

amargura bastante justificada, sobre Tierra gira sin pararse », dijo Che- « He sido dichoso siendo contempo-

la decadencia de la indignación. Es pilov después de dar cuenta de la ráneo vuestro » ? Pero nosotros, bien

verdad que la indignación declina ; duia intervención de las tropas ru- mirado hemos sido algo más que

o lo que es peor : se organiza, se sas. La esfera gira, en efecto, y con contemporáneos suyos — y es todo e!

ejerce a hora fija y en sentido úni- ese girar la mentira largo tiempo sentido de nuestro homenaje — : he-

co. Nuestros revolucionarios a la ca- triunfante palidece, la verdad largo mos sido partícipes de vuestras an-

dena han resultado hemiplégicos. Es- tiempo entenebrecida comienza a ilu- gustias y de vuestra esperanza nues-

cogen entre las víctimas y dacretan minarnos. Los mundos artificiales tr,^s derrotas han sido las vuestras,

que unas son enternecedoras y otras cuyo único basamento han sido la igual que la liberación que todos es-

obscenas. Usted denuncia, pues, con sangre y el terror, se derrumban de peramos la deberemos a vuestro

su acostumbrada clarividencia, uno jando perplejos y mudos a cuantos ejemplo y a vuestra acción, que Con-

de los males que nos afectan, pudien- cantaban las virtudes de aquéllos. La tinúa.

do añadir : « Estaraos reducidos a libertad de la cual un día se nos ALBERT CAMUS

descubrir nuestra esperanza en nues- anunció y demostró la vanidad y la

tra propia desesperación. La humani- desaparición necesaria, dispersa ya (Traducido y publicado con autori-

dad ha caído tan bajo que no le que- en un solo día los miles de doctos zación expresa del autor.)

mos sido partícipes de vuestras an-

gustias y de vuestra esperanza, nues-

tr,^s derrotas han sido las vuestras,

igual que la liberación que todos es-

peramos la deberemos a vuestro

ejemplo y a vuestra acción, que Con-

tinúa.

ALBERT CAMUS.

(Traducido y publicado con autori-

zación expresa del autor.)

F.I.J.L. F. L. DE PARIS

El viernes 16 de noviembre, en

nuestro local, reunión importantísima.

Se ruega la máxima asistencia de los

compañeros.

F. L. DE TOURS

Tiene asamblea anunciada para el

11 de noviembre a las 9 y media en

el sitio de costumbre.

S.I.A., ST-ETIENNE

Celebrará asamblea el 11 de no-

viembrea las 9 y media en su local

social, 24, calle Rouget de iTsle.

S.I.A., PARIS

Información del Pleno Regional el

10 de noviembre a las 4 de la tarde,

y otros temas.

AMIGOS DE AYMARE, PARIS

Tendrán entrevista el 11 de no-

viembre a las 3 de la tarde en el lo-

cal de costumbre.

F. L. DE MARSELLA

Celebrará asamblea general con

importante temario el día 11 a las 10

de la mañana en su local social.

Asistencia imprescindible.

F. L. DE LYON

Asamblea general para el domingo

11 a las 9 y media de la mañana en

su local social, 286 cours Emile-Zola.

Se ruega asistencia y puntualidad.

SOLIDARIDAD CONFEDERAL

TARRASENSE

Está preparando su fiesta anual

solidaria tan acreditada en los me-

dios libertarios españoles de París.

Forman la comisión organizadora los

compañeros F. Marín, P. Rodríguez,

A. Navarro y F. Giné (hijo). La fies-

ta está decidida para el domingo 23

de septiembre por la tarde y en la

misma tomarán parte numerosos

compañeros dotados de condiciones

artísticas en sus más variadas mani-

festaciones.

Complemento de esta tarde de

asueto lo será la tómbola pro-necesi-

tados y enfermos, recibiéndose dones

y donativos en casa de Federico Ma-

rín, 10, rue Camille-Pelletain, Houi-

Ues (S.-et-O.). Para más detalles al

mismo compañero.

Deseamos a los compañeros de Ta-

rrasa y comarca un nuevo y mayor

éxito en sus actividades humanistas.

CORREO DE REDACCION

P. R., Nueva York : Recibido el

anterior original.

P. A., Burdeos : Cumplido encargo.

J. S., París : Entregada carta a su

destinatario.

V. G., Villeurbanne : Se hará como

dices.

HA MtJERTO PIUS DAVI

H
ACE algunos días falleció, en

Barcelona, después de una larga

y cruel enfermedad, el notable

y conocido actor de la escena cata-

lana Plus Daví, que durante muchos

años, con la eximia María Vila, su

esposa, actuó al frente de su com-

pañía en el Teatro Romea.

El malogrado artista murió como

había vivido siempre : fiel a sus

ideales de Libertad y a Cataluña,

aprovechando en estos tiempos de in-

fortunio todas las- ocasiones para

enaltecer con su arte y su indiscuti-

ble personalidad el teatro vernáculo.

El acto del sepelio consistió en una

verdadera e imponente manifestación

de duelo por parte del pueblo barce-

lonés, que sabe amar a sus hombre»

dignos y prestigiosos.

Los que no asistieron fueron los

intelectuales, tales como José María

de Sagárra y Carlos Soldevila, preci-

samente los que más obligación te-

mente el magro pelleja que les queda.

Que escojan democráticamente y or-

gánicamente a los diez supervivien-

tes representativos, y entonces él

Estado estudiará de nuevo el caso

con prohabilidades concesorias.

Máxime contando con que el único

carlista subvencionable que queda ya

habrá desaparecido. — F.

CONFERENCIAS

EN BURDEOS

Organizada por la C. de Relaciones

y la F. L. de Burdeos, el domingo 18

de noviembre, a las 10 de la mañana,

tendrá lugar en el Cine Eldorado, una

conferencia que correrá a cargo de la

compañera Federica Montseny, con

el título : ,

Tierras de América.

Quedan invitados todos los compa-

ñeros y FF. LL. del Núcleo y espe-

ramos que asistirán el mayor número

posible al acto.

COMISION DE CULTURA, PARIS

El compañero Louis Simon, de

« Cahiers de Han Ryner », pronun-

ciará una conferencia el sábado 17

de noviembre, a las 5 de la tarde,

sobre :

Phlleas Lebesque, campesino, poeta,

ensayista y novelista.

F. L. DE RIOM

Tiene la satisfacción de comunicar

a sus afiliados y a todas las JJ. LL.

limítrofes que, siguiendo el curso de

charlas comentadas organizadas en

el Núcleo, daiá una segunda en esta

localidad bajo el tema :

Sindicalismo revolucionario

y reformismo

a cargo del compañero Miñana.

El día 18 de noviembre, a las 9 y

media de la mañana — hora preci-

sa — en el Café Pons, Boulevard De-

seix. Esperamos -numerosa asistencia.

ADMINISrrATIVAS

Re-SAN JUAN, Bedarieux (Hit) : Re-

cibido giro. De acuerdo contigo.

— C. GIL, Bagnols-sur-Ceze (Gard) :

Pagado SOLI hasta el 31-12-57 y Su-

plemento hasta el 31-1-57.

— GARCIA, Les Salles du Gardon

(Gard) : Recibida carta. A su debido

tiempo recibimos giro 780 frs. Paga-

do hasta el 30-6-57.

— PERREMON. Ales (Gard) : De

acuerdo contigo. Tienes pagado hasta

el número 599 inclusive.

— CONESA, Hussein-Dey, Alger

(Algérie) : Tienes pagado hasta el

30-6-56 de SOLI y Suplemento.



2 SOLIDARIDAD OBRERA

SOBRESALTOS JUVENILES
D E algTinos años a esta parte, BERTAD, son los que han marcado

ûien sea porque las cosas se la pauta en la lucha contra la tira-

rte A J'p^^'^o desde un ángulo nía que oprimía a sus respectivos
de visión demasiado reducido, Dien pueblos
porque al enfocarlas con más am-
pütud se resbalaba sobre superficia- ahí a concluir que para luchar
iidades, lo cierto es que se ha ido la libertad, más que ver con cla-
señalando con harta írecuencia que ridad su exacto significado, es pre-
la juventud permanecía en una m- ciso sentir la necesidad imperiosa de
diferencia desesperante, que era gozar de ella, es decir, estar opri-
apauca, indolente, manfuusta, etc. mido, no hay más que un paso. Este
Esta creencia se tiene aún por aJgu- paso, por la gravedad que el Juicio
nos como cosa cierta, sino indiscu- encierra, no lo damos por hoy. Nos
tibie. Y es el caso que, si el man- limitamos tínicamente a apuntar un
tener ahora ese criterio es erróneo, simple derivativo de unos hechos
hace algimos años hay que recono- l^e ya no es nuevo. Pero lo que sí
cer que en lo dicho había buena par- decimos, y esa es otra enseñanza
te de verdad. que sacamos de los hechos en cues-

Pero todo tiene fin en la vida Y juventud siente incli-

esa mansedumbri de la ju^entuJ "^"«^ií f '"^^f P?"^.'^ libertad y que
que no le es oronia no noriía diírnr rebela contra todo cuanto tienda

mucío t!emp?. .?or Îey ^naturtï ta ^ ^^^F'f ''"^drículas y reglas fijas,

juventud no^tiene incitación a \l tl'J^âfïV^.fr^^^î^"^}^^^^^^^

que sacamos de los hechos en cues-
tión, es que la juventud siente incli-
nación a luchar por la libertad y que
se rebela contra todo cuanto tienda

a limitarle los horizontes, a meterla,
mediante artimañas o sofismas, en
el redil de cualquier doctrina. Y la
lección puede ser sumamente prove-
chosa para muchas g-entes.

De todas formas, los sobresaltos

J. BOBBAZ.

IRA, O A M II E xo ®

mansedumbre, sino a la rebeldía • r""Í-, arumauas o soiismas en
está más predispuesta hacia el inl ^.^i^'^ de cualquier doctrina. Y la

conformisnfo que haS^a la resigiS- ^1'="'^" P"^<^^ ^^l sumamente prove-
ción ; hacia la audacfa y ¿ i^t ""^^^^ P^""^ "u^^^^ ^^"tes.

pidez, que hacia la reflexión y la De todas formas, los sobresaltos
poltronería. No está hecha para ser juveniles a que aludimos abren nue-
rurgon de cola, sino locomotiva ; no vos horizontes en los que se perfi-
puede servir de freno o remora de lan amplias y esperanzadoras pers-
uada, sino de fuerza impulsora. Y pectivas. De una parte, queda roto
ese corto, pero triste período de el cerco de anquilosamiento en el
quietud, de indiferencia si se quiere, que estaba sumida la juventud, y
que en ella se había notado, lleva señala una posibilidad real de libe-
cammo de tomar fin a pasos agigan- ración, una pauta que la juventud
tados. Lia juventud vuelve a salir de otro pueblo, y nos referimos
por sus fueros, vuelve a comportar- concretamente al español, no dudará
se de acuerdo a lo que, por ley bio- en seguir. De otra queda patentiza-
lógica, es. su condición de ser. do ante los ojos del mundo que quie-

Ya tiempo atrás, hace un par de "^^r, que sienta deseos de libertad,
años, basándonos en el interés im comunismo estatal, staliniano
tanto extraordinario que los dife- o kruchefista — poco importa —, no
rentes sectores políticos, filósofos Puede ser un medio de liberación
religiosos y sociales ponían en los Puesto que es un sistema, como es-
problemas de la juventud, asi como tamos viendo, del que hay que libe-

también en ciertos signos de vitaU- rarse.

dad que daba ésta a través de su J. BOBEAZ.
intervención activa en determinadas
manifestaciones y agitaciones púbh- i
cas, cual la producida en Berlín-
Este, — en la que la participación IR P8k O A Mlí E
de los jóvenes fué preponderante — '
habíamos puesto de relieve el hecho _
de que la juventud salía, decidida y A «M^ ■ g

rápidamente, del letargo sufrido, y CS^MI^^PIV
predecíamos que, a corto plazo, es- "
taba llamada a promover importan- , , . ,
tes acontecimientos sociales y a dar incomprensible la intención que
impulso a su desarrollo E in<iuce a ciertos señores — de-

i ' .í masiados por cierto —, a consi-
JNo tenemos la pretensión de pa- aerarse superiores a ios demás hom-

sar por videntes ; pero los acontecí- bres ¡ Es posible que estén hechos
mientos que de un tiempo a esta de un material desconocido y extra-
parte se vienen produciendo no ha- ño ! « ¡ Oh, exclaman en sus intimi-
cen sino confirmar nuestra tesis. La dades ante la presencia, por ejemplo,
agitación promovida por el estudian- de un obrero o de un desconocido ;
tado madrileño en febrero último ; ese es un miserab.e, un pobre diablo,
las manifestaciones de protesta y la una naaa ; más valor tiene una va-
rebelión popular acontecidas meses ca ! » Y se quedan muy satisfechos
atrás en Poznan (Polonia) y los su- de su altanería. ¡ Pobres tipos !
cesos que actualmente tienen por „ ,. , „„„„
cuadro las Drlncinaleq ciudadoc! dp Con ello se estiman, por lo menos,

° lo timamente convencidos de que su

tiene temple combativo, que no quie- acuerdo con sus falsas
re soportar opresiones ni tutelas de Apreciaciones -, sus antepasados me-
^a^Mi una palabra : que es JU- mecerían los mismos calificativos que
ViiJNiUD. fabrican contra quienes hoy conside-

Los acontecimientos a que hemos ran inferiores, al extremo de anular-
hecho alusión, y que no comentamos los de su trato social, como a las
por no ser el objetivo de este tra- bestias. Por la sencilla razón de que
bajo, son ricos en enseñanzas. To- sus antepasados debieron ser también
dos ellos han' sido impulsados por la hombre y, humanidad no hay más
juventud ; por esa juventud' que los que una, indivisible y sola,

regímenes de tiranía de los respec- Los « predestinados » no son aho-
tivos países donde se han producido ra solamente — si la vista no nos en-
los hechos habían intentado moldear gaña — ,los que pudieran parecer ló-
a su imagen y semejanza, con el gicamente aceptables : aquellos que
propósito de hacer de los jóvenes forman la « clase noble ». (Lo que
inexperimentados, que no habían vis- no quiere decir que los llamados « no-
to desarrollarse la vida bajo formas bies », sean más nobles que el último
distintas a las que « su régimen » de los bandidos.) No. Cierto que los
íes ofrecía, los fanáticos defensores señores que creen tener la sangre
del estado de cosas imperante. Lo azul, en vez de roja, se dicen unos
contrario es precisamente lo que se intachables, respetados y respetables
ha producido. Esos mismos jóvenes, personajes. Pero junto a ellos — aun-
empujados en la mayor parte de ca- que no revueltos —, se ha organiza-
sosf por razones de índole moral más do otra « clase social » que preten-

que material, sin tener una noción de seguir sus mismos pasos cenago-
clara y prec sa del concepto de LI- jos. Es la dominante — aunque ple-
i.iaj.a. jf ¡jx^^^íjo. viv- r hevn niies ahora In .'í revés están en

nformación españo o
RESUMEN DE LO DICHO POR EL CORRESPONSAL MAHHEWS

EN LA REVISTA « LIFE »

« Con eso llega Matthews al hallazgo más importante de su visita.
Franco no ha preparado ningún sucesor, y por la misma índole de su
sistema dictatorial no puede hacerlo ; pero una vea. que desaparezca por
muerte o revolución, le sucederá un caos político preñado de peligros.
« IM llamad Ley de Sucesión a la Jefatura del Estado, de 194^ — dice
Matthews — es una ficción, puesto que en los últimos nueve años nin-
guna persona o grupo ha sido preparado para sustituir al generalísimo,
que tiene ya 63 años. Carece de sentido decir que España se convertirá
en una monarquía. Niniguno de los dos candidatos posibles, ni Don Juan,
conde de Barcelona, ni su hijo Juan Carlos, de IS años, es capasi de re-
gir al país como monarca absoluto... En España no existe sistema alguno
de gobierno ; hay una simple dictadura militar, a la vieja usanza... El
futuro político aparece lóbrego. En eso están de acuerdo casi todos los
españoles... La afirmación de que España carece de la estructura econó-
mica y social necesarias para crear una democracia pierde lentamente su
validez. Los estudiantes universitarios y los intelectuales son básicamente
liberales. El general Franco trató de aislar a España, de mantenerla
fuera de este mundo, y lo logró... A pesar suyo, las fuerzas del progreso

han seguido su obra. »

EL ANTUFASCISTA
SE DEFIENDE

EL ANTIFASCISTA trozando la casa y causando heridas
SE DEFIENDE a varios obreros. Uno de los zapatos

que salieron disparados por los aires
TARRAGONA. — Un ciudadano al penetró por una ventana del sindica-

cual la policía acusa de « foragido » to vertical de la Piel, plantándose
sin dar la más mínima prueba de destrozado sobre la mesa del falan-
que lo sea, fué seguido sin interrup- gista que actúa de secretario, que po-
ción por unos agentes durante mu- co suponía merecer un zapatazo asi
chos días.

Ultimamente (24 de octubre) dos
inspectores lo persiguieron pistola en
mano en plena Rambla, logrando el
acosado refugiarse en la escalera de
la casa nüme -O 20. Pero viéndose

de elocuente sobre su escritura.

inspectores lo persiguieron p.stola en LA MILICIA POR EL SUELO

a"^ĉ ;a^do^^ê fí:gTarŝe^Tn''Ía e?cXÏ te , IZARAGOZA. Dos sargentos de
la casa nüme -O 20. Pero viéndose .las Milicias universitarias, Juan Se-
bloqueado, volvió sobre sus pasos dis- c^a^tian Pegos y Cesar Monganay
puesto a todo, respondiendo al « al- barcia, tuvieron accidente de moto

to » de dichos inspectores a tiro lim-
pio, logrando derribarles.

El osado cogió la llave de los cam-
pos mientras los policías se apunta-
ban para la sala de operaciones.

en la carretera de Gallur a Abreda.
Murió Pegos. El Monganay fué hos-
pitalizado.

ban para la sala de operaciones. LUCHANDO. CON FANTASMAS

ZARAGOZA. — Han terminado
TAN ALTO VOLO victoriosamente las maniobras milita-

QUE DESAPARECIO res de Zuera, denominadas « Opera-

MADRID. - Un aparato militar ?,lón Gallego ». Las tropas de Franco

norteamericano salió de Getafe para ^^"^ «.a^^o victoriosas de la prueba

Barcelona sin que hasta ahora haya '^.^ ^""f ^

yan pereciao. Verdaderamente derrotada, lo ha

CATTIERA flTTASOlVA quedado la intendencia para jefes y
CALUEKA ürUAteOJNA oficiales. Unica víctima positiva : el

MIRANDA DE EBRO. — Estalló soldado Miguel Guerrero López, que
aparatosamente la caldera de un ta- murió a consecuencia de un choque
1er de vulcanización de calzado, des- de automóviles.

TAN ALTO VOLO
QUE DESAPARECIO

norteamericano salió de Getafe para
Barcelona sin que hasta ahora haya
llegado a destino. Se trata de un
avión tipo « L 20 » tripulado por cin-
co hombres, los cuales se terne ha-
yan perecido.

CARTELERA

ROANNE

Festival de variedades presentado
por el grupo Iberia en su prime-
ra representación de la tempora-
da, el día 10 de noviembre, a las
9 en punto de la noche, en la Ca-
serna Werle, Route de Paris con
la participación de : Orquesta
Jean Belisson, Juan Paterna y
conjunto, Mlle Valomon (Dudu),
Lourdes Plu, Alvarada y su hijo,
Farré y su ballet. Lavativa, Ma-
ría Romero, la niña Lolín, Mo-
rente, Eloína, Manuel Brosed, Los
Aubergues de la Jeunesse, Carreño
y Libertad Cuello. Spiker : Mme

Sabas.
Para invitaciones, a la comisión.

Mosaicos Españoles-París
SALA SUSSET

El 24 de noviembre, selecto festi-
val de variedades, con baile toda

la noche.

1.a egoísta superioridad
E

s incomprensible la intención que sabiduría, el talento, la capacidad de do lo que pueda significar un descon-
induce a ciertos señores — de- realización, el genio, acaso ? Ese po- cierto que pudiera deshonrarla. Tarde
masiados por cierto —, a consi- dría ser un motivo verdadero de su- o temprano las cosas recobran su ni-

derarse superiores a ios demás hom- perioridad, si no fuese porque está vel. Por eso los sabios proclamaron
bres. ¡ Es posible que estén hechos demostrado que el hombre es cuanto siempre lo que comprendieron antes
de un material desconocido y extra- más grande más sencillo; cuanto más que nadie : que oponerse a las leyes
ño ! « ¡ Oh, exclaman en sus intimi- genial, más amigo de respetar al pró- de la naturaleza, significaría el caos
dades ante la presencia, por ejemplo, jimo, y, cuando crea, no lo hace íns- del mundo a corto plazo. Y que orien-
de un obrero o de un desconocido ; pirado en un sentimiento de falso or- tar a nuestros semejantes en el sen-
ese es un miserab.e, un pobre diablo, guUo, por el contrario, el genio tra- tido de la sinrazón y de la fuerza,
una naaa ; más, valor tiene una va- tó siempre de acercarse a los demás era condenable desde todo punto de
ca ! » Y se quedan muy satisfechos hombres, para ser comprendido por vista, de tal manera que de no seguir
de su altanería. ¡ Pobres tipos ellos. Se acercó a los unos para en-

por COSME PAULES
Con ello se estiman, por lo menos,

como nuevos descubridores del Medí- „ -.^ . ^ AW rs à. tti re*

terraneo. O mejor dicho : quedan ín- nOT GOSMC PÁULcS
timamente convencidos de que su "^""^
sangre no es como la de los demás.
No obstante, estos ilusos no saben
que — de acuerdo con sus falsas señarles que el haber nacido racional,
apreciaciones —, sus antepasados me- daba suficiente derecho a la reivin-

un real y recto derrotero, sus realiza-
ciones quedarían nulas.

(Cuantos defienden la egoísta supe-
rioridad, han sido toda la vida un
producto abortivo del bandolerismo y
de la güera, del crimen y de la des-
trucción. Si entre ellos existieron
siempre grandes facinerosos, jamás
pudieron reunir la savia que necesi-
ta para cristalizar un solo genio. Ahírecerían los mismos calificativos que dicación, junto con la obligación fer- ta para cristalizar un solo genio. Ahí

fabrican contra quienes hoy conside- viente de oponer resistencia a los está la demostración palpable de su
ran inferiores, al extremo de anular- irraciona.es que les combatían como exigua pequeñez.
los de su trato social, conio a las a lieras. Y a los otros, para señalar- Por otra parte, tampoco existen ni
bestias. Por la sencilla razón de que ¡es que todos somos parte de una han existido nunca razas inferiores,
sus antepasados debieron ser también misma familia, con los mismos dere- ni clases inferiores entre .ellas. Todas
hombie y, humanidad no hay más chos y deberes, y que a nadie le está han tenido idéntico principio y la
que una, indivisible y sola. permitido — sin exponerse a sufrir misma evolución,, de acuerdo con el

Los « predestinados » no son aho- las consecuencias — violentar a los clima o las particulares del lugar en

que una, indivisible y sola. permit:

Los « predestinados » no son aho- las coi
ra solamente — si la vista no nos en- demás,
gaña — ,los que pudieran parecer ló- .j,^

gicamente aceptables : aquellos que nujie-os
forman la « clase noble ». (Lo que ^^^g^,

no quiere decir que los llamados « no- jjjá,ñez

- demás.

^ « Tampoco acepto rechazar a mis
^ amigos — ha dicho en una de sus

últimas improvisaciones el general
Ibáñez —. Entre dos hombres que

bles », sean más nobles que el último . • „,„_.,„ „

que han vivido. Y todas han aportado

chazar a mis "^"^ esfuerzo y virilidad, para el
K.Li.a.í.a.¡. a. iiiio comun acervo en que se beisa la per-
1 una ae sus sánente acción del progreso huma-

'ho^hr.fí'^t'ifi ™ás : desde el momento en
nomores que conglomerado de hombres y

Í?° ^ ° 'oí mujeres empiezan a considerarse co-

señores que creen tener la sangre nariente mío est^^^^ con 7l narien- ^""^^ superior, se convierten er
azul, en vez de roja, se dicen, unos í^^^^e^ J^'°^,,fÍ7n'^fJ' la^^aH^^^^^^^ un verdadero obstáculo sobre el cami

amigo, y si mo raza superior, se convierten en

tachable; %espeta^íós y resp^tabÍ;:: 'd^ebrXcipfar^^i^r̂ ^ar }^ ^ ¡^f^^ ̂ ^^^y
personajes. Pero junto a ellos - aun- un patentéetop^^^o def ^ado de exf^ movimiento a desarrollo constante
que no revueltos -, se ha organiza- ^^rbS quf Siere fsfa "enferme- Humanidad.
ao otra « ciase sociai » que Pr eien- ^^^^^ ^^^.^j^j.^ desarrollo. Primero, Todo esto nos conduce a la conclu-

sos ^ Es" Ya TmïiaSe'-luMuTX y° y í^""^^ P"^^<1^' ^""'ï"^ ^^"'^ - P""- ^° •3"'' ^1sos. Jis la dominante a™JÏ^| P'"; míos sean unas malas personas, entes solo se lo sabe —, quien se cree su-
oeya, pues añora ios leyes están en peligrosos para la sociedad, y aun perior a los otros y su acérrimo ene-

Suplemento Literario de « SOLI »
Ha aparecido el número 35 corres- trevista con el escritor John Dos

pondiente al actual mes de noviera- Passos », Jaime R. Magriñá ; « La
bre. De la importancia del sumario reine et les insurgés », Francisco
el lector se dará, seguidamente, una Frak ; « Amis pour la vie », Federi-

cabal idea

« Un credo filosófico », Hem Day ;
« Violencia y reforma social », M
Costa Iscar ; « Higiene del cerebro »
Dr. Pedro Vallina ; « Los orígenes
del mundo helénico », Fabián Moro;

co Azorín ; « El cine y la crítica »,
León Felipe ; « Los colpoides », Pro-

», Hem Day ; fesor Herrera ; « Grandeza y mise-
social », M. ría del siglo XIX español », Felipe

del cerebro », Alaiz ; « Eternidad », Puyol ; « Ba-
Los orígenes jo el signo de Larra », Luis V. Anas-

Fabián Moro; tasia Sosa ; « Alfonsina Storni »,
« El humorismo de Pérez de Ayala », Eduardo Zamacois ; « Un rey en
J. Chicharro de León ; « Pablo Ca- Nueva York » (película de Chariot);
sais en París », J. F. ; « El mundo Noticiario, Mesa revuelta, fotografías,
es así », Zenón ; « Diálogo de patio dibujos, etc.
de manicomio », Alfonso Vidal y Pla-
nas » ; « La arquitectura de Lamo-
11a », Nohemio ; « José Martí, libe-
rador », Fresia Brenes de Hilarov ;
« Tres Héroes », José Martí ; « En-

Precios 50 francos ejemplar y 150
trimestre. Pedirlo a « SOLI », 24, rue
Ste-Marthe, París (X) y a todos los
puestos de venta de la Organización

La naturaleza es muy sabia, sin em- mameni
bargo, y encuentra solución para to- futuro.

personajes. Pero junto a ellos - aun- patente ejemplo del grado de exa-
que no revueltos -, se ha organiza- eerbación qu¿ adquiere fsta enferme-
do otra « clase social » que preten- ̂ ^^ ^^^^¿"^g su desarrollo. Primero,
de seguir sus mismos pasos cenago- ís^raiMa. privada, aunque los
sos. Es la dominante - aunque pie- ¿^¡^^ ^^^^ ^Pj^^ personas, entes

frZn¿a^decadencfa - va"^ sea ñor sus P^ílg-°«°« Para la sociedad, y aun

íí^'^ra&es, ¿o^r^ T .^podeHo '^'^^ ̂ f^'^^^t
r ̂ raya°nfe"ria° lesfaSer= ^.^--dlJ" ̂ ^'L!^^
entes están dispuestos a cometer los ^s rindife?ent"es ^ ¿divWuoT d¿
mayores disparates o los crímenes ¿ ^ ■ ^ ^
mas mconcebibles, con tal de hacerse ^j^^^ ^^^¡¿j Q ¿ absurdo '
acredores a la pretendida superiori- , , ^
dad l-'a naturaleza es muy sabia, sin em-

Este tipo de gentes, de « calidad ^ <="ouentra solución para to-

superior », detestan la igualdad como «— —
a perro muerto en esta de putrefac-
ción : la odian a muerte, la conside-
ran impracticable. Y ni siquiera con-
ciben que sea posible imaginar una
sociedad en que todos los hombres se
respeten entre si y posean idénticos
derechos y responsabilidades. ; Qué
manera de interpretar los postulados
de la gran revolución de 1789 !

Sería interesante saber en qué ra-
zones escondidas se basan estos seño-
res para creerse a estas alturas de
la vida, merecedores de todos los de-
rechos y exentos de toda responsabi-
lidad. ¿ Acaso será por hallarse en
posesión del becerro de oro ? Enton-
ces ese « becerro » hay que destruir-
lo, junto con la propiedad privada ■
que lo amamanta. ¿ Será porque tie- ￼

nen en sus manos el poder coercitivo

y tiránico ? Pues ese poder se lo j,^ ^^^^^al del homenaje que
dan quienes producen y es necesario E. hoy rendimos a un hombre que
que se lo retiren de inmediato, por- E ^^^^^ admiramos y queremos,
que, estas y otras garantías son efi- quisiera inscribir una fórmula que yo
meras nada significan frente a las ^. ^^^^^^¿^ eco en muchas de las per-
leyes de la naturaleza y carecen de ^^^^^ aquí reunidas, y que resume,
valor superior alguno. ¿ Quizas la ^„ tndn ca.sn v cnn noble nr^rnlln e

migo, no es más que un pobre vani-
doso, enfermo del detestable mal,
hasta la médula de los huesos.

La superioridad es un mito"; El res-
peto de los hombres entre sí — la
fraternidad en suma — una idea ma-
ravillosa que vislumbramos en el fir-
mamento de un dichoso mundo del

TELEVISION.
SE HA OIDO HABLAR DE ESO...

BARCELONA. — Interrogado por
un periodista, al autor dramático in-
glés, Gérard Sabory se le ha ocurrido
preguntar a su vez ;

— ¿ Cómo están de televisión en
España ?

— Sin ella por ahora — tuvo que
confesar el periodista.

DRAMA DE INVIERNO

CORDOBA. — Inducido per la idea
de obtener carbón gratis — la mise-
ria es común en los hogares proleta-
rios —, el vecino de Peñarroya, José
Dondelo Sánchez, se aventuró a des-
cender en un pozo desafectado, ha-
biendo perecido por asfixia.

TRABAJO EEMUNERADOR

MADRID. — Practicando un agu-
jero en pared de casa vecina, los la-
drones se introdujeron en la joyería
de Dionisio Giménez, sita en la calle
de Bravo Murillo, 149, llevándose
alhajas por valor de un millón de pe-

setas.

CAMION PARA SOLDADOS

CACERES. — Un camión militar
asmático que transportaba soldados
de Talavera la Real, volcó por de-
fección de una rueda en el puente de
la carretera real cerca de Trujillo.
Nueve hombres heridos, tres de ellos
de cuidado.

LOS REPATRIADOS DE RUSIA

MADRID (OPE). — El nuevo con-
tingente de españoles repatriados de
Rusia desembarcó sm novedad en
Valencia, a los acordes del pasodo-
ble « Gallito » y de las danzas de
«El Príncipe Igor» que difundían los
altavoces de la motonave « Crimea ».
Este barco soviético ostentaba las
banderas rusa y española, ,. y en é!
venían los delegados de la Cruz Ro-
ja soviética que fueron obsequiados
por los delegados de la Cruz Roja es-
pañola con frutas, flores y una pieza
cerámica de Peiró.

La mayoría de los repatriados son
asturianos, vascos y catalanes, pero
también vienen algunos madrileños y
valencianos. Hay 117 hombres y 149
mujeres que salieron siendo niños,
pero también vienen diez de los que
marcharon para hacer en Rusia un
aprendizaje como pilotos de aviación
y ya no pudieron salir. Lo mismo le
ocurrió a una violonista que fué con-
tratada a Rusia y no ha podido re-
gresar hasta ahora.

Todos los repatriados fueron lleva-
dos en catorce autobuses al balneario
de Cofrentes, desde donde serán en-
viados a sus respectivos lugares de
destino.

BOLETIN « TEBRA LLIURE »

Sobre nuestra mesa de Redacción
tenemos el número 21 de esta publi-
cación libertaria catalana, relevando
de la misma el contenido siguiente :
« La situació del franquisme (corres-
pondencia de Barcelona), por Pere
Cunillera ; « Activitats a Mèxic » ;
« Ramón Guitart, home de carácter »
(biografía), por Joan del Pi ; « Co-
rreu de Catalunya » ; « Mareig »
(poesía), por Kunitu ; « Recular no
és avangar », por Ferrer d'Igualada;
« Calaix obert » y « Com está la
Bossa ».

Solicitar este número a Roque Llop,
24, rue Ste-Marthe, Paris (X).

Nota : Pasando la Redacción y la
Administración de « Terra Lliure »
a Tolosa, utilizase en adelante la di-
rección de 4, rue Belfort, 2<' étage,
Toulouse (H.G.).
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hace más que acusar una deplorable
laica de lUiormación, tanuo mas cul-
pable cuanto que su remedio estaba
al alcance de cualquiera que sienta
un poco de respeto nacía ios demás.

« ii¡i aislacionismo, por muy magni-
fico que sea, tiene sus limites... a me-
nos que uno se queae en casa ».

Como los lectores pueden suponer,
el publico no se indignó. Contraria-
xnante, celeoró con risotadas y aplau-
oós la ocurrencia inglesa, actitud que
exarcebó aún más la ira de los es-
casos falangistas que quedan en To-
rrelavega.

Este suceso — la mar de gracio-
so — nos recuerda la despedida que
en cierta Tour de France les dieron
los beigas a los corredores españoles
a los vi oran tes acordes del Himno de
Riego...
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ilO BABOJA YA NO EXISTE hace más que acusar una deplorable
, . „. - í on taita de lUiormación, tanuo mas cul-

T
ENIA 84 anos transcuiridos e ^^^^^^ remedio estaba

vida apasiúnada_ y contiau"..- alcance de cuaiq uieia que sienta

na. H IJO de músico, . un poco de respeto nacía ios demás,
en Medicma carrera que arrincono ^ aislacionismo, por muy magni-
por pasión de la literatura, lí ue pe- ^.^^ ^^^^^ ümites... a me-
rioaista en « El País » y otros aia- ^^^^ ^^^^
rios madrileños, y como novelista ^^^^ lectores pueden suponer,
irrumpió con sus lamosas << Vidas i^^ie^ ^o se indignó. Contraria-
sombnas », que lo acreditaron como ^^^^^^^ ceieoró con risotadas y aplau-

pensador y escritor de temple. ocurrencia inglesa, actitud que
Solitario por vocación, na daao ^^.^ gs-

Idea de ser hombre hosco, y poi su ^^^^^ falangistas que quedan en To-
mdividualismo y poco respeto a las rrelavega
costumbres ha pouido aparecer como ^^^^ ^^^^^^ _

nihilista. Verdaderamente, de su obra _ recuerda la despedida que
total puede relevarse un cierto con- ^.^^^^ France les dieron

tenido anarquista. ios beigas a los corredores españoles
Pero ha sido necio pretender suje- ^ viciantes acordes del Himno de

tañe a denciones. El ha desmentido
enseguida, con gesto o con palabras, '
secas pero concisas. Atravesado a la ^
Monarquía, trató igualmente mal en

sus « Memorias » (lo menos impor- Vi^OflCeptO QnQrCIUISta
tante por él escrito) a la República, r T
hasta el punto de que el falangismo J I Fc*rjdo
ha podido servirse de aquéllas en su «.«ivi^aw

capitulo de acusaciones contra el an- (Viene de la página 3.)
tenor légimen. Auscultador de tipos rreras se impongan terriblemente, la
y caracteres, a nuestro Durruti lo explicación de que estas guerras son
calificó de energúmeno, aunque sim- únicamente capitalistas o frutos del
pático, y a nuestro Ascaso de hom- capitalismo, sigue centrando la aten-
ere de mal fiar por lo felino. Bien ^lon sobre este capitalismo, desvián-
se ve que su criterio no ha sido de- dola del Estado.
finitivo. Baroja no tuvo jamás la ho- Hasta esta posición ha sido, en par-
roica Iranqueza de un Paco ante ^g, la de muchos anarquistas. No re-
Atarazanas o cosa que se le parzeca. cuerdo en cuál de sus libros Luigi

Aceptando que lo bueno y malo pabbri escribía que, antes de 1914, los
andan mezclados, afirmaremos que la anarquistas habían sostenido en parte,
obra de Baroja puede leerse siempre una tesis marxista del Estado. Así
con interés y, frecuentemente, con era. Pues cuando el marxismo se des-
iruición. El hombre poco importa si vió hacia el parlamentarismo, los
deja herencia notable. Fué débil con anarquistas emplearon, contra la tác-
¡os carlistas que en Vera del Bidasoa tica política, la argumentación éco-
le perdonaron la vida (pero que en nomista. Se produjo una doble inver-
Vitoria no perdonaron la de Isaac sión. Los marxistas, que habían deja-
Puente) ; fué tibio ante la ferocidad do de ser revolucionarios y eran so-
iranquista en auge ; pero ha sido cialdemócratas parlamentaristas, afir-
consecuente con su íntima manera maban que iban a proceder a la
de ser. pese al ambiente totalitario transformación de la sociedad me-
que, evidentemente, le repugnaba. diante la conquista de los poderes po-

Antes de expirar rechazó el viático líticos ; y los anarquistas, extreman-
y, por consiguiente, su entierro ha do la argumentación para combatir
sido estrictamente civil. El obispado esta marcha al reformismo político,
oculta prudentemente esté hecho que se esforzaban por demostrar que no
no concurre en su prestigio. era lo político que influenciaba so-

Lástima que sea en la muerte que bre lo económico, sino lo económico
el Baroja de nuestra juventud haya sobre lo político. Es decir, que debía-
reaparecido con el brillo de sus he- mos mantener la lucha sobre el solo
.oicos días. terreno económico, y especialmente

LA BANDEEA BEPUBLICANA
EN TORBELAVEGA

R
EPRODUCIMOS de un diario de
Santander la siguiente y actual
noticia :

« Una culpable falta de información
« En el tradicional intércambio de

banderines verificado al comienzo del
partido internacional de hockey so-
bre patines jugado ayer en Torrela-
vega, se produjo un incidente — que
quizá no muchos espectadores advir-
tieron — cuando la selección británi-
ca entregó a la española un bande-
rín en el que los colores de la Unión
Jack aparecían cruzados con los de...
una bandera que no es la de España.
Hubo las naturales protestas y las
no menos tradicionales excusas por
paite de los federativos ingleses,
quienes, naturalmente, adujeron su
falta de intención. Ellos habían en-
cargado la bandera de España y les
dieron eso que resultó que no fué
nunca la bandera de España... aun-
que durante unos años — pocos, fe-
lizmente — ondeara como tal por
orden del Gobierno de la República.

« Pues bien, queremos decir que el
incidente no nos hizo la menor gra-
cia y que la disculpa británica no

Concepto onorquista
del Estado

(Viene de la página 3.)
rreras se impongan terriblemente, la
explicación de que estas guerras son
únicamente capitalistas o frutos del
capitalismo, sigue centrando la aten-
ción sobre este capitalismo, desvián-
dola del Estado.

Hasta esta posición ha sido, en par-
te, la de muchos anarquistas. No re-
cuerdo en cuál de sus libros Luigi
Pabbri escribía que, antes de 1914, los
anarquistas habían sostenido en parte,
una tesis marxista del Estado. Así
era. Pues cuando el marxismo se des-
vió hacia el parlamentarismo, los
anarquistas emplearon, contra la tác-
tica política, la argumentación eco-
nomista. Se produjo una doble inver-
sión. Los marxistas, que habían deja-
do de ser revolucionarios y eran so-
cialdemócratas parlamentaristas, afir-
maban que iban a proceder a la
transformación de la sociedad me-
diante la conquista de los poderes po-
líticos ; y los anarquistas, extreman-
do la argumentación para combatir
esta marcha al reformismo político,
se esforzaban por demostrar que no
era lo político que influenciaba so-
bre lo económico, sino lo económico
sobre lo político. Es decir, que debía-
mos mantener la lucha sobre el solo
terreno económico, y especialmente
sobre el terreno sindical.

Con menos solidez cultural y teó-
rica y argumentos « populares » el
sindicalismo hizo otro tanto. Sin sa-
berlo defendíamos una posición que
coincidía con el marxismo ortodoxo.
La facilidad del razonamiento nos
había, también, seducido. Por otra
parte, no podíamos batirnos en todos
los frentes intelectuales y teóricos.
Además, la poderosa influencia de
un Proudhon, de un Bakunín, de un
Kropotkín — que cometió el error de
no insistir bastante sobre este proble-
ma, de repercusiones inmensas — nos
faltó. Y se les leyó y meditó dema-
siado poco.

Fué necesario el establecimiento de
la dictadura bolchevique, y todas sus
consecuencias terribles, para volver a
plantear debidamente en nuestros me-
dios, el problema del Estado, para
volver a la interpretación esencial
del pensamiento anarquista. Pero es-
ta interpretación, por el cúmulo de
conocimientos que supone, ha perma-
necido al margen del pensamiento, de
los conocimientos de numerosos indi-
viduos. Y sigue permaneciendo.

• (Continuará.)
N.D .L.R. : Por haber aparecido

transpuestos en el n° anterior, los dos
primeros párrafos vienen repetidos.

EXTRACTOS DE UNA CARTA
DIRIGIDA A EXCOMPASEBOS

DE LA OBGANIZACION

Estimados compañeros :

Sentimos tener que manifestaros
que los acuerdos de nuestra organi-
zación, que no reconocen, más que
la existencia de una sola CNT, nos
impiden a acceder a un diálogo.

Nosotros deseamos la unión de to-
dos los cenetistas del exilio y del in-
terior en una sola y única CNT ci-
mentándola en la fidelidad y el res-
peto a sus principios, finalidades y
tácticas, adoptados en sus congresos
regulares y precisados y definidos
también en la carta fundamental de
la AIT.

Este deseo es el expresado por los
compañeros de nuestra organización
de una manera inequívoca. Con tal
fin, por acuerdos reiteradamente
aprobados en varios de sus congresos
y plenos, ella tiene siempre abiertas
las puertas a la unidad. Los compa-
ñeros que un día se separaron volun-
tariamente pueden reingresar libre-
mente cuando lo deseen, seguros de

que han de tener los mismos dere-
chos y deberes que tenemos todos y
cada uno de los afiliados de la orga-
nización cenetista, ni más ni menos.
Esta fórmula, facilitada por nuestra
organización, evita el que sea reco-
nocido un precedente que todos debe-
mos estar interesados en que desapa-
rezca, por el daño que ya ha causado
hasta el presente, y que sería aún
de más funestas consecuencias si
prevaleciera y se fomentara en el fu-
turo. Al mismo tiempo reduce tam-
bién el peligro de que se produzcan
nuevas extorsiones y problemas in-
ternos.

Después de diez años que se pro-
dujo esa separación, la militancia
confederal del exilio y la del interior
ha tenido tiempo suficiente para re-
flexionar serenamente y para deter-
minarse, y ha demostrado con toda
claridad cuál era y es su voluntad
afirmando rotunda y mayoritaria-
mente su fidelidad a todo lo que es
consubstancial a la CNT y su cons-
tancia y porfía en la lucha cara a la
liberación del pueblo español.

La CNT de España en e exilio con-
tinúa siendo, a pesar de todo, la más
numerosa de las fuerzas exiladas, y
se mantiene unida y cohesionada co-
mo ninguna, siguiendo hermanada a
la FUL, al Movimiento Libertario e
indisolublemente integrada a la CNT
de España.

Consideramos sinceramente que, en
lugar de pregonar a los cuatro vien-
tos la existencia de divisiones aun
hablando continuamente de unidad y
en vez de detenerse a medio cami-
no pese a seguir invocándola, sería
mucho más razonable y sensato rea-
lizar esta unidad reincorporándose
llanamente a la organización. Con
ello quedaría demostrado con hechos
y no con palabras que esta unión se
quiere realmente y que no es condi-
cionada. Dentro de la CNT de Espa-
ña en el exilio caben todos los que
aceptan los postulados y tácticas bá-
sicos de la CNT.

(Trasmitido por la Comisión Be-
gional de Relaciones de la región
parisiense.)

dejaría que lo dijéramos — que una
verdad compuesta y bien atada se
desprende su obra. Pero es innegable
que en ella descubrimos incansable
estuerzo hacia la verdad, la gest.ón
prudente y a la vez osada del espíri-
tu que rehusa contentarse con pala-
bras, que denuncia toda suerte de
moücies intelectuales, no queriendo
rendirse sino a la evidencia. El autor
de tantos hbros impulsivos y saga-
ces, cuando nos propone una idea o
una solución, puédese estar seguro de
que no ha ido a pedir la fórmula a

í un partido o a una iglesia. Como
tantas, grandes inteligencias españo-
las y contrariamente a la opinión di-
fundida (un imbécil que una vez de-
claró que la filosofía española no

E N el umbral del homenaje que existía fué coreado inmediatamente
■ hoy rendimos a un hombre que por cien hombres inteligentes), Ma-

todos admiramos y queremos, dariaga es uno de los raros contem-
quisiera inscribir una fórmula que yo poráneos que pueden ostentar legíti-
sé hallará eco en muchas de las per- mámente el título de filósofo. A pe-
sonas aquí reunidas, y que resume, gar de su cultura enciclopédica, no
en todo caso y con noble orgullo, el cree como nuestros pensadores oficia-
destino y la vocación de nuestro ami- les que la filosofía consiste en enso-
go Salvador de Madariaga. Esta fór- ñar la historia de la filosofía, pero
muía Nietzsche la propuso hace 80 sabe que, probablemente, ésta con-
años al espíritu libre : « Tú escoge- giste en ejercer el pensamiento en la
ras el exilio para poder expresar la rebúsqueda, al mismo tiempo que los,
verdad ». Sin duda, no es nada seguro secretos del mundo, de las reglas pa-
que se este siempre dispuesto a acep- ra una conducta de vida, en una pa-
tar el exilio. Pero, ciertamente, escó- lataa, lo que el hombre piensa, y al
gese permanecer en él y vivirlo ; propio tiempo lo que trata de pensar,
mas, para aceptar un tan duro desig- lo más correctamente posible, sobre
nio, es menester profesar fuerte esti- gu vida y su tiempo. De aquí se des-
ma a la verdad y a la libertad. En prende que este indagador de la ver-
fin, nada podría definir mejor a Sal- dad que es Madariaga, sea asimismo
vador de Madariaga que esta doble uno de nuestros escasos testigos de

rniporlanie discurso de nuestro BDiigo

pasión, bajo condición única de aña- la ver<
dir que el aludido ha sabido vivirla to a (
e ilustrarla sin contorsiones especta- de su
culares, y además con esa finura y xionan
ese humor tan suyos y que, en los se- tiempo
res de cualidad, son manifestaciones virio ]
de decencia ; si bien, por decente saraier
que sea este comportamiento suyo, hombr
su pasión por la lihiertad no es menos sino a
indómita, y por cortés que sea en la gencia
lucha, no deja de ser, lo sabemos, un
temible combatiente. Quis

Esto no es decir — Madariaga no zar a

la verdad. Lo que él cree, está pres-
to a defenderlo y si pasa la mitad
de su vida en estudioso retiro refle-
xionando sobre el hombre de este
tiempo, consagra la otra mitad a ser-
virlo. Lograré, pues, resumir mi pen-
samiento diciendo que no es a un
hombre de letras a quien honramos,
sino a un gentilhombre de la inteli-

Quisiera, por otra parte, tranquili-
zar a nuestro amigo, asegurándole

que no tengo intención de abrumar-
le con elogios académicos. Mi propó-
sito es menos solemne y quizás algo
más grave. Vuestro 70 aniversario ya
ha sido celebrado, con música inclu-
sive, habiéndose distinguido vuestra
obra con el homenaje que ella mere-
ce. Pero permitidle solamente a este
cuarentón decir, con respeto y defe-
rencia, el por qué os considera su
compañero de lucha. Seguro estoy de
que mi afirmación no le causará sor-
presa ; pero de no ser así, le roga-
ría de considerar el estado de nues-
tra sociedad intelectual, a los maes-
tros del pensamiento que alardean
un poco en todas partes y la alimen-
tación averiada que ofrecen para col-
mar nuestro apetito de verdad y de
dignidad. Usted calcula mejor la es-

pecie de soledad en la que estaríamos
sumidos algunos de los que esperamos
grandes lecciones, si un puñado de
hombres — entre los cuales le con-
sideramos — no mantuvieran obsti-
nadamente por encima de las fronte-
ras, los derechos, los deberes y el
honor de la inteligencia. Pues — pre-
cisa decirlo — no hemos sido obse-
quiados con grandes ejemplos. Y no es
que me refiera sólo al debilitamien-
to general del carácter y de la inte-
ligencia entre aquellos cuya función
consistía en gobernarnos o represen-
tarnos ; pues, restringiéndonos al so-
lo dominio del pensamiento, los hom-

bres de mi generación, nacidos a la
vida histórica con la toma del Poder
por Hitler y los procesos de Moscú,
han visto en primer lugar a los fi-
lósofos de derecha, por odio a una
parte de la nación, justificar la escla-
vitud de toda esa nación sometida a
un ejército y a una política extran-

jeros. Precisó, pues, que también la
inteligencia se acogiera a las armas
para rectificar tan deplorable razona-
miento. Y apenas habíamos reencon-
trado la paz y el honor, que una nue-
va conspiración — esa aún más dolo-
rosa — se establecía contra la inte-
ligencia y sus libertades. Y vimos, v
seguimos viendo, pensadores de ' i¿
quierda justificando, con hermosos
razonamientos, la supresión del dere-
cho de huelga, y otras conquistas
obreras, el régimen concentraciona-
rio, la abolición de todas las liberta
des de conciencia y de expresión, y
también el antisemitismo a condición
de que sea profesado y ejercido baio
etiquetas humanistas. Un frío delirio
de autocastigo ha convertido igual
ménte,_ a intervalos comprendiendo
diez años, a nuestros teóricos de 1=
libertad o de la nación, en apasionados
servidores de las peores tiranías des
atadas sobre el mundo y, para decir
lo de una vez, en panegiristas del he"
cho consumado.

Demasiados intelectuales y artistas
poseídos de un tal delirio, han termi-
nado por parecerse a las muchachas
que delante de la venta de Peire
beilhe cantaban a grito batiente pa-
ra cubrir las desesperadas voces de
los viajeros degollados por sus vir-
tuosos padres. En nombre de la his-
toria y de su realismo, un prodigioso
complot contra el espíritu y contra la
libertad se desarrolló durante años
en el curso de los cuales fué aún pre
ciso luchar palmo a palmo

En esta lucha sin descanso — ano
no ha cesado — ¿ en quién podri -r
mos apoyarnos en pensamiento y aè
Clon sino en elementos como usted ■'
Usted, que nos ayudó a comprende?

con su ejemplo y sus .escritos el por
qué las posiciones cínicas y realistas
gozan de un prestigio decisivo. Estas
permiten cortar y menospreciar,
cuando otras actitudes, cual ia suya,
se obligan a comprender y a ejerci-
tar un constante esfuerzo sobre si
mismo. De aquí el prestigio de la po-
sición primera sobre ciertos intelec-
tuales amigos del mínimo esfuerzo.
La inteligencia sin carácter es peor,
a la postre, que la muy dichosa im-
becilidad. Desprovista de voluntad
firme, aquélla se libra voluntaria-
mente a la voracidad de una doctri-
na implacable, siendo así que hemos
visto nacer esta especie tan peculiar
de nuestro tiempo : el intelectual du-
ro, presto a justificar todos los terro-
res en nombre del realismo.

Frente a esta actitud amenizada
con bellos discursos, hemos aprendi-
do de usted la paciencia y la firme-
za. El vaso puede ser duro, pero el
diamante lo raya ; y al primer cho-
que se parte en pedazos. Cabe saber
esperar, aguantar firme, sonriendo si
es posible, para permanecer fieles a
vuestro ejemplo.

En suma, usted nos ha impedido
desesperar de la inteligencia del tiem-
po presente, mostrándonos, con la
fuerza del ejemplo, que al intelectual
duro puede ser opuesto el intelectual
firme. Cuando leemos en revistas es-
pecializadas sendas apologías al odio
refrendadas con la denuncia del con-
trario que puede ser la bondad mis-
ma, no nos sentimos, gracias a us-
ted, ni dulces ni mansos, pudiendo
responder que lo contrario del odio
no es precisamente el idealismo tími-
do, sino la justicia generosa. Luego
basta con aguardar, dejando gritar a



SOLIDARIDAD OBRERA

Vdâda teatral en la Sala Pleyel
Tuvo lugar en la noche del 28 de

octubre en honor del escritor Salva-
dor de Madariaga en ocasión del 70
aniversario de su nacimiento.

La inmensa y distinguida sala pari-
sina presentaba animadísimo aspecto.
Gran número de españoles de diver-
sas regiones e intelectuales de va-
ríos países, se habían dado cita en
la misma para testimoniar su estima
a uno de los más efectivos enemigos
del régimen franquista.

Abrió sesión la admirable actriz
hispano-francesa María Casar.-ís, la
cuai leyó unas cuartillas de presen-
tación y encomio referentes al ho-
menajeado, y además una sentida y
recia poesía del propio Madariaga de-
dicada al malogrado poeta García
Lorca. La lectura suave y a la vez
puntualizada del elogio a nuestro fi-
lósoío e ironista, nos plació sobrema-
nera ; no tanto el recitado, expresa-
do con entonación demasiado fran-
cesa.

Sucedió a María una tanda de can-
ciones derivando hacia lo frivolo,
que, a nuestro entender, desvió un
poco el carácter del espectáculo. Un
fragmento de « Madame Buterfly »
(la ópera menor de Puccini) resta-
bleció un poco la situación.

El bailarín José Torres — a veces
con su pareja — nos convenció de su
arte. Bailado, mucho y bueno, pero
retenemos el « Bolero mallorquín »,
unas^« Sevillanas » y « Asturias ».
Sirve, Torres, para todos los géneros,
dando a cada uno su sello personal,
o elevándolo con su chispa creadora.
Trabajó con mucha voluntad y des-
precio del cansancio, obsequio que el
público supo comprender y que le
premió con sinceros y nutridos aplau-
sos.

^ BURDEOS
i| Organizado por el grupo Cultura
i Popular, festival a cargo del gru-
J. po Terra Lliure, de Toulouse, que
? pondrá en escena

'! LA FIESTA MAYOR
; DE GIRONELLA

'i en la Sala Sontay, a las tres de
1 1 la tarde del día 18 de noviembre.
|| Acudid a presenciar las diferentes
¡ ' facetas del folklore español y de
1 1 otros países, magístralmente in-
|i terpretadas por tan renombrado
|i elenco. Para entradas : 42, rue
i' Llande, P. Alonso.

S.I.A., TOLOSA
El 11 de noviembre, a las 15 h. Sa-

la Espoir. Festival « Terra Lliure »
AGUARGIENTE ». Final con Ballets
con « AGUA, AZUCARILLOS Y
y Variedades.

Leiva y el guitarrista Soto coope-
raron entusiásticamente con Torres.

Tuvo aplausos igualmente me-
recidos, nuestro incansable equipo de
« Mosaicos Españoles » representan-
do la delicada pieza en un acto :
« Ei 12 de octubre de Cervantes »,
original del propio Salvador de Ma-
dariaga. Trabajó con estima de la
obra, actitud que le ha valido crítica
loable por parte de la prensa fran-
cesa.

El argumento, simple, pero evoca-
dor en extremo. Cervantes (José
Valls) entra en un mesón de Sevilla
donde se festeja el centenario de la
descubierta de América. Dos mujeres
circunstantes (Eugenia Pons y Tere-
sa Soler) animan la primera escena,
Teresa con sus cantos de época, di-
chos con gracia. El ventero (Lasala)
muy desenvuelto, ofrece sus servicios
a f>on Miguel, no ha mucho llegado
de cautiverio y — lo decimos por
él — sin maravedí a mano. Entra en
la casa un piloto de la Armada (In-
vernón), llena aún su retina de pa-
noramas incaicos. Intima con el cui-
tado, manda aprovisionar mesa y
cuenta haber navegado por todo
aquello que Colón « hace un siglo »
descubriera, recomendando a Cervan-
tes pida al rey un empleo en las In-
dias para así alejar penurias, pues :

— ¿ Cómo os trató el moro ?
— Mal.

—¿ Y los cristianos a vuestra lle-
gada ?

— Mejor que el infiel, pero no lo
bien que por mis sacrificios merecía.

Solo, Cervantes pide recado de es-
cribir. Se dirigirá al rey. Un baño de
luz rojiza lo aisla del resto de la es-
cena. Relieve bien hallado. Sigue una
pausa meditativa que dará — por in-
clinación poética — inicio a dos vidas
inmortales : Don Quijote y Sancho
Panza. La pausa no es apreciada por
parte del público, que, por impacien-
cia, rompe el encanto. Perdón, Mada-
riaga. Otra mancha de luz aparece —
ahora verde — y en ella el hidalgo
(Cánovas) y su escudero (Sirvent).
Se comprende la emoción de la esce-
na y ahora el público silencia entero.
Una obra inmortal ha nacido. Pero
Don Quijote teme : « Este poeta que
crees. Sancho, que duerme, pero que
medita, es nuestro padre ; y si va a
las Indias nos pierde abandonándonos
en el quicio de nuestra vida. Don Mi-
guel, no escriba a su rey y termine
nuestra mágica historia » (sustancia-
ción nuestra).

Cervantes consiente y escribe :
« En un lugar de La Mancha, de

cuyo nombre no quiero acordarme...»
Bello, realmente bello. Y bien re-

presentado. Convénzanse los amigos
de « Mosaicos » que, bien concerta-
dos, pueden emprender obra más osa-
da que hasta el presente.

]a E JP L 1 C I\
Carta abierta dirigida a don
Manuel Suáre» Miraval, direc-
tor de la revista « Idea ».
Lima, Perú.

Señor director :

H
E tenido el placer de leer en el
número 27 de su revista litera-
ria limeña, la cáustica censura

qu2 en unas decenas de líneas dedica
a mi modesta obra « Sinfonía Infi-
nita », la cual, por ser « obra de es-
pañol no franquista », como usted
menciona, ni siquiera valía la pena
de que ocupara un espacio en las
páginas de su paladín de Arte, ya
que usted mismo me precisa con
disensión que sus pareceres están
versados exclusivamente sobre méri-
to literario y no sobre un valor hu-
mano, ético, social o familiar. En
efecto, comprendo bien su posición
debido al material estético de su re-
vista, en tanto que escritor, crítico

de literatura y arte de « El Comer-
cío », director de « Idea » y secre-
tario del exterior de A.N.E.A. (Aso-
ciación Nacional de Escritores y Ar-
tistas). Ya que según usted el Arte
nada tiene que ver con la ética. Y lo
siento mucho, señor Miraval, el tener
que decirle que sus razonamientos
están completamente dislocados.

Ya tuve la ocasión de poner al ín-
dice algunas incoherencias suyas,
con todo lo autodidacta que soy, sin
discutirle sus argumentos. No me
opongo cuando usted discurre que
los poetas como Rubén Darío ( « pro-
hijaron a los Machado, Juan Ramón
Jiménez, ni tampoco me deslindo el
discutirle una pléyade de poetas de
primera, seg;unda y tercera magnitud
desde la luciérnaga al lucero, muchos
en mayor parte narcisistas con más
preocupaciones propias que ecuméni-
cas, algunos abusones de las fraseo-
logías « ausencias » « presencias »
y otros atauriques metafóricos, mu-
chos de los cuales Premios locales.
Nacionales, como las medallas de ho-
jalata que colectivamente se distribu-
yen en los regimientos. No critico el
valor de los aspirantes a la Inmor-
talidad ; ni pretendo escrutar sus
obras, por no ser mi temperamento
ni patriotero ni amigo de recompen-
sas. Hoy considero los premios lite-
rarios de ciertos países como una
censura taimadamente organizada»).
Así no discuto a su revista local ni
a sus diatribas epistolares tanta es-
tridencia de nombres ; ya que entre
ellos conozco a Manuel González
Prada, por su vida ácrata ejemplar
y Antologías puramente anarquistas,
y al ínconformista y entero poeta,
César Vallejo, que yo admiro con ve-
neración, por ser hombres de pujan-
te verbo lírico que sufrieron las mil
tribulaciones de una vida atrafagada
siempre al servicio de la clase humil-
de y no gozaron nunca de la cómoda
existencia de los críticos con secre-
tariado y de los escritores de vida
satisfecha.

Así, señor Miraval, al conocer por

sus cartas anteriores sus irreveren-
tes puntos de vista hacia mi persona,
he deducido que un crítico debiera
ser más ecuánime y menos patriote-

EL REUMATISMO Y EL LIMON
(Véase el n" 605 de « SOLI ».)

COMO CUBAR EL REUMATISMO
POB LA CITBOPERAPIA

H
AY q-ae suprimir todos los ali-
mentos que contengan por enci-
ma de 3 ó 4 % de proteínas o

albúminas y por el contrario ingerir
(para curarse internamente y sin mu-
chos gastos) mucha fruta jugosa, que
es la única disolvente, acidante y eli-
minadora de los residuos y detritus
de la alimentación superproteica con
la cual se originan los cristaloides de
ácido úrico, generalmente, en nues-
tras articulaciones.

Y no solamente escoger la fruta ju-
gosa y abandonar todo alimento seco
y pastoso, detergente del estómago,
del hígado y del intestino (estreñi-
miento, presión del vientre, gases que
pasan a la sangre y oprimen los va-
sos sanguíneos y donde hay ácido
úrico produce dolor) sino que hay
que escoger una cierta clase de fruta
medicinal y que sea la indicada para
destruir el ácido úrico, como es el
caso de los frutos cítricos (ananás, o
sea piña, pomelo, mandarina, li-
mones) y en el orden de las verdu-
i'as y raíces lo más recomendable es
el ajo crudo tomado en ayunas en
combinación de caldo de verduras
(col, acelga, apio, nabos, achicoria),
la cebolla cruda, puerros, y las ensa-
ladas de escarola, lechuga, tomate,
rabanitos. Esta es la única y verda-

dera medicina ideal y práctica, la
medicina de nuestra madre natura,
la medicina trófica, la medicina del
pasado, del presente y del porvenir,
la medicina que no admite variacio-
nes ni nuevos dascubrimientos, la me-

por el profesor Capo

dicína infalible porque es la verda-
deramente biológica.

El reumatismo no se cura con po-
madas ni con fuertes nutriciones. No
se cura con biftecs, ni embutidos, ni
jamones de casa, nacional y extran-
jero.

El reumatismo no se cura con pan,
ni con harinas industriales, ni con
patatas, ni con arroz, ni con sopas
suculentas, sino que pura y exclusiva-
mente con el régimen frugívoro bien
individualizado y alternado con régi-
men de ensaladas y raíces como base
principal.

Recurramos a los hechos como
piuebas : de diez enfermos reumáti-
cos tratados con los medios curativos
corrientes y ensayando todas las me-
dicinas modernas, ninguno de ellos
ha podido constatar mejoría alguna
da fondo sino que los pequeños ali-
vios momentáneos se han visto agra-
vados al cabo de unos meses ; en
cambio diez enfermos tratados, por el

sistema citroterápico al cabo de un

tiempo mucho más corto los síntomas
reumáticcs habían desaparecido en
,absoluto. Al cabo de un año contro-
lando a estos dos grupos de enfermos
encontramos que en el primer grupo el
sistema arterial había sufrido un re-
crudecimiento en el envejecimiento
en sus anillos arteriales internos; en
cambio el segundo grupo, el tratado
por la citroterapia tuvo un registro
de un rejuvenecimiento arterial muy
notable.

VARICES REUMATICAS

Cinco mujeres tratadas a base de
los vendajes corrientes, las medicinas
al uso y la llamada superalimenta.-
ción proteica (por el continuo aflo-
jamiento y debilidad de las piernas)
al cabo de seis meses en tres de las
cinco se les abrieron úlceras varico-
sas, y en las ctras dos los mismos
síntomas eran cercanos debido a que
en estas últimas hubo un retarda-
miento de presentación de la mene-
pausia. Otro segundo grupo de muje-
res tratado en el mismo instituto de
trofoterapia a base de baños de sol
directos a las piernas varicosas, ba-
ños de pies de agua bien caliente (al
ir a acostarse) con fricción de zumo
de limón y ajo crudo machacado y
dieta exclusivamente de frutas cru-
das (naranjas, hmones, uvas, peras,
melones, manzanas y ciruelas secas
hervidas) los síntomas varicosos ha-
bían desaparecido a los tres meses
en un 60 %.

ro, ya que siendo comedido sin edul-
corar la crítica de éste ni impugnar
caprichosamente contra ése o aquél,

debiera ser más universal, sin dejar
por eso de ser peruano. Pues yo
mismo amo tanto la patria de Cer-
vantes, que es la mía, como la suya
o la del inca Garcílaso de la Vega.
Ignoro si es usted de la Universidad
de San Marcos o de la Pontificia,
pero sepa que este « español no
franquista » que le escribe, ha pasa-
do exclusivamente por la Universi-

dad de Amusco (Palencia) y que no
divaga por pasar por estas aulas sin
techo ni muros, sino que el solo obje-
tivo de la pluma en ristre es en de-
fensa de una lírica humana con las
ideas generosas de los más santos
varones que en el mundo fueron des-
de Sócrates hasta Anselmo Lorenzo.

Sí usted estudiase detenidamente
las obras de León Tolstoi, Miguel
Bakunín, Pedro Kropotkine, Elíseo
Reclus, incluso las de su compatriota

cor Volga Marcos

González Prada, se cercioraría del
papel arbitrario que ocupa usted co-
mo critico de Arte y Literatura en
el ámbito social.

No me causa mohína la crítica
mordaz, ni me sobrecoge la pérfida
cortesía de los lenguajes ambiguos.
Agradezco asimismo los elogios cor-
diales y sinceros como la increpación
humillante. Lo que más me daña, se-
ñor Miraval, es la crítica a bulto con
un vehemente sentido de superiori-

dad por lo que usted pretende saber,
aniquilando, zahiriendo con su voca-
bulario no de crítico sino de pequeño
oficial de la plimia.

Está bien que me critique usted
epistolarmente « La Lluvia ». Pue-
den recriminármela sólo aquellos
fervientes amantes de la poesía clá-
sica, la poesía de Espronceda y bo-
rrilla. Todos ellos maestros indiscu-
tibles de la métrica consonante.

En cambio usted no debiera criti-
car mis frases figuradas por publi-
car en su revista poemas anímicos
sin rima ni sentido común alguno,
salvo excepciones que le respeto y
alabo. Me considera usted como pro-
saicas mis frases siguientes : « Re-
vientan las nubes sus turbios odres
— sobre el gris pedestal de las ciu-
dades », etc. Pero esto ocurre porque
al carecer usted de sensibilidad, la
lluvia no penetra a su reflejo. Ten-
dría que estar aquí en este húmedo
y borrascoso París que llueve espo-
rádicamente durante días y semanas
y sentiría estos « Millones de flechas
cristalinas » — como notas incon-
gruentes que le azotarían el rostro.

Usted dice que esto no es poesía.
En efecto, yo mismo soy asiduo afi-
cionado de los buenos poetas como
Jorge Manrique y François Villon.
No quiero hacer exhibición de ser

conocedor de clásicos y modernos. Ni
tampoco me gusta imitar a nadie.
Lea usted los números de « Huma-
nismo » — Méjico D. F., « Solida-
ridad Obrera » París — « Resisten-
cia Popular » y « España Republica-
na », Buenos Aires, y juzgue por
plumas delicadas y de acendrado
acento castellano como la de nues-
tro veterano escritor José María Pu-
yol y se cerciorará que yo no imito
a nadie aunque usted afirme en su
revista que estrofas como las mías
« están ya enterradas en América
desde hace 70 años ». Puede ser que
tenga mucha razón. Estas deduccio-
nes me harán escrutar mi produc-
ción, pero voy a precisarle las parra-
fadas que transcribo de uno de sus
colaboradores Premio Nacional de
teatro del Perú a ver si es poesía lo
que estos bardos escriben sin que me
mueva ninguna animosidad contra el
ejemplo que le cito con lo que escri-
be aquél : « La vida que no partici-
pa de la vida — sino que rumorea
en las camisas recién planchadas ».
« Un libro, la carne, aquel primo que
era algo estúpido ». Señor, ¿ esto
es poesía ? ¿ Adónde está la métri-
ca ?, ¿ dónde el sentido humano ?
Si usted me zahiere aseverando que
necesito mucha poda, ¿, qué resta-
ría de las estrofas desatinadas de
muchos de sus colaboradores si po-
daran respectivamente las que usted
publica considerándolas buenas ?

No alego mí origen didáctico por
el hecho de no ser mi pluma de em-
pecinado, la que alimenta mis tres
hijos. Mucho nos queda por aprender
en nuestra lengua vernácula, ya que
lo más grave del castellano es cuan-
do algún escritor profesional lo es-
tropea con esta conjunción : « El
mérito literario es algo muy distinto
del valor humano, o ético, o social, o
familiar ». Suprima usted las dos
primeras conjunciones disyuntivas y
honrará más a nuestra lengua co-

mún. Usted se permite darme una
reprimenda de poesía « seicentista »,
yo se la doy a usted de gramática y
quedamos empatados.

Hay en su número 27 de « Idea »
frases desentonadas como estas al
tratar de « Sinfonía Infinita ». « Así
y todo el intento queda como prueba
del ambicioso propósito del poeta es-
pañol, no franquista, para hacer al-
go superior a sus fuerzas, lo prueba
el hecho de que versos como los que
siguen fueron sepultos en América
hace más de setenta años : « Nacen
las hojas, cual bailarínas — en una
gama de mil colores — que bailan
valses bajo la brisa — con las cari-
cias que les da el Sol », pág. 69 de
« Sinfonía Infinita ».

Su crítica tiene una pátina de xe-
nofobia y no sólo por el valor lite-
rario de mis versos, torpedos que no
discuto, sino porque mis personajes
no cazan mariposas ni dedican odas
a las damas de sangre azul. Cuando
una persona se identifica con ellos,
las frases que siguen en la página 25

pueden llegarle al amor propio :

« Soy escritor sin salario,
por no escribir necedades
con pluma dé mercenario. »

Que la musa Euterpe me perdone
si con mi « Odio de Ultratumba »
cometo errores líricos. Pues mi obje-
tivo ha sido atacar esta lacra social
que envenena a la pobre humanidad
con guerras fratricidas y otras ve-
sanías que nos amargan la existen-
cia.

Sea verdad o no (quede a criterio
del lector) que mi obra incide en la
cantera del romance castellano. Oja-
lá tuviera ese honor de llegar ál ge-
nio épico de nuestros Cantares de
Gesta que nadie ha imitado, ya que
el carácter español es innovador y
ni Federico García Lorca imita a
Guillén de Castro, ni creo que poeta
alguno de los españoles ose apro-
piarse del estilo del autor de « Ma-
riana Pineda ».

Antes de concluir esta carta le rei-
tero el móvil que me induce a enviár-
sela a través de nuestra prensa a fin
de hacerle desenmarañar su error al
poner en su crítica que algunos de

los versos de « Sinfonía Infinita »
los ha publicado usted en « Idea ».
Publicación que yo ignoro, cerciora-
do de que es pura invención suya. Lo
último mío que apareció en « Idea »
fué « Los proscritos » que estropeó
en fragmentos mal unidos.

Otra de sus falibles deducciones es
la de confundir mi « Sinfonía Infini-
ta» por obra teatral... « Las divaga-
ciones apenas sí exceden los pinitos
de un novel autor de teatro. » No
he tenido estas pretensiones de al-
canzar este honor. Ni la « Sinfonía »
está compuesta para ser mutilada
por los tijeretazos del censor y me-
nos para ser representada por acto-
res que no la sienten, ni oída por es-
pectadores que no la comprenden.
« Sinfonía Infinita » está compuesta
en cantos para flagelar en el rostro
de los malvados ratones de bibliote-
ca como dijo Gcethe y nunca jamás
permitiré aunque tenga que morir de
hambre en un rincón que cuatro
desalmados me la menoscaben y ri-
diculicen en la escena.

Ahora bien, si está malograda por
el « ambicioso propósito de hacer al-
go superior a mis fuerzas », yerra us-
ted, señor Miraval, porque esta mo-
desta obra está compuesta a ratos
perdidos y no estrujando mi numen,
como usted cree. Que viva o muera,
poco me importa. Lo esencial de su
nexo es de haber tenido el placer de
pegar fuerte con ella a todas las
aberraciones humanas, dando leccio-
nes a los poetas prolíferos de ausen-
cias, presencias y otras enmarañadas
metáforas sin ninguna utilidad pú-
blica ni orientación humana.

Espero que mis palabras no le
sean enojosas, ya que se las emito
sinceramente, sin ninguna intención
de ofenderle.

Quedando atento y seguro servi-
dor, se despide su amigo español, exi-
lado y antitotalitario,

París, 15 de septiembre de 1956.
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P
RODUCCION francesa, realiza-
ción de René Ciemenl, adapta-
ción y diálogos de Jean Auren-

che y Pierre Bost, intérpretes prin-
cipales María Schell y François Pe-
rler. El tema o argumento ha sido
sacado de la novela de Emilio Zola,
« L'Assommoir », cuya traducción al
español equivale, aproximadamente, a
martirio o tormento.

En « Gervaise » se nos hace ver,
casi podríamos decir vivir, sentir y
tocar, miserables viviendas, calles y
plazuelas del París de mediados del
pasado siglo ; las gentes de la misma
época, las condiciones en que vivían,
su pobreza, ignorancia y aberracio-
nes, causantes de desgracias y dra-
mas continuos. Hemos dicho dramas
porque a lo mostrado en esta pelícu-
la no se le puede aplicar otro califi-
cativo.

Gervaise, lavandera de profesión,
laboriosa como una abeja, infatigable
a pesar de su débir constitución físi-
ca, representa a la más humilde pro-
'etnria de la escala profesional. La-
vandera ahorrativa que sabe adminis-
trar los céntimos que gana en su
diaria tarea, porque no ignora lo que
cuestan y representan. Gervaise, ser
ejemplar y exquisito, de una delica-
deza nada común, supe'-a de mucho
a sus compañeras de trabajo y ve-
cindad, con quienes libra batalla des-
igual para defenderse de lenguas vi-
perinas, inmorales holgazanas, coma-
dres y celestinas. Esta mujer modelo
que mereció ser respetada, querida y
apoyada, fué victima, primero de un
gandul presumido, uno de esos pará-
sitos que todavía abundan y pululan
por barrios bajos y altos y que la

ataaLsa >^

« police de mœurs » tolera, pero que
por lo amoral de su profesión son
acreedores a los honores con los que
San Lorenzo dicen que fue obsequia-
do en Huesca. Un segundo mando
resulta para nuestra infortunada he-
roína tan malo o peor que el prime-
ro : si el uno era puto el otro re-
sultó borracho empedernido y bruto
como un cafre. Un tercer hombre pu-
do haber salvado a la desdicha,da Ger-
vaise, un valeroso obrero forjador al
que un tribunal represivo condenó a
un año de prisión por el delito de
haber solicitado aumento de jornal y
haberse declarado en huelga, en
unión de sus compañeros de trabajo,
para obtener justa y meiecida reivin-
dicación. Durante el año de encierro
del herrero ocurren acontecimientos
que terminan por desviar a Gervaise
del camino firme y seguro. El mal
ejemplo y los vicios triunfaron en es-
ta ocasión del bien y arrastraron a
la protagonista al alcoholismo, a la
depauperación y a la ruina moral.

Nos ha producido pena ver a una
criatura tan delicada y sensible, Due-
ña y atenta para los demás, ser pas-
to de truhanes y salvajes. Hubiése-
mos preferido verla triunfante y re-
generada, sana, contenta y dichosa,

María Schell, actriz a quien hemos
conocido interpretando « Gervaise »,
nos ha demostrado sus grandes cua-
lidades artísticas, su gran inteligen-
cia y poder de adaptación. Nada fá-
cil el papel por ella desempeñado en
este film y por otra parte desagra-
dable e ingrato. Del principio al fin
de la película, vemos a María Schell
mezclando sonrisas y lágrimas sor-
prendiéndonos con su naturalidad, su
gracia y en particular por la expre-
sión de sus ojos que nos atraen cons-
tantemente.

DANIEL MORCHON.

BE N G AL A S

U
NA cocentración de supervivien-

tes — de 100 supervivientes —
de las guerras de Cuba y Filipi-

nas, fué observada en las calles de

Madrid hace escasas semanas. Estos
antiguos repatriados no llevaban, es-
ta vez, el clásico traje de rayadillo.
Se contentaron con vestir trapio que
en 1910 debió ser dominguero.

¿ Y qué diablo hicieron esos re-
patriados en la capital de España ?

Fueron a tomar el sol en la Puerta
del ídem, precisamente en la misma
acera del antiguo Café de Correos,
que es donde a su llegada del infier-
no cubano los desmovilizados esta-
blecieron campamento faltos de alo-
jamiento oficial o privado para gua-
recerse.

Además imploraron de Franco la
concesión de 5.000 pesetas anuales
para restaurar en lo posible sus
menguados pellejos, que comenzaron
a plegarse a los 20 años en la fo-
gueante y febricitante manigua. Ob-
tuvieron la promesa de que su peti-
ción será estudiada con cariño.

Semejante pedido y parecida res-
puesta datan de primeros de siglo, y,
por lo visto, aún siguen actuales.

Unos años más de estudio, y cuan-
do la pensión será concedida los pre-

tendidos beneficiarios ya estarán en-
terrados. No hay duda : el Estado
posee un equipo de matemáticos ex-

cesivamente entendidos.

La mayoría de repatriados concen-

trados bajo el escudo del oso y del
madroño llevaban el pecho distingui-
do por tres o cuatro condecoraciones.
Hojalata obtenida tras lata patrióti-
ca, y sin derecho a gaje en especies.

A todos estos pobres viejos el
conde de Mayalde los calificó de hé-
roes, y es que cuesta barato la rim-
bombancia ; y da prestancia, aunque

no caldo de gallina.
Los supervivientes de la guerra

carlista — habiendo actuado en car-
listas, no en Cristinas — fueron ob-
sequiados con las 5.000 del ala, dis-
pendio certificado en 19^2 con dis-

Avisos y Comunicados
F. L. DE PARIS

Esta F.L. pone en conocimiento de
la organización en general que el
carnet a nombre de Manuel Triguero
y número 19148 queda anulado por
extravío.

F. L. DE MONTPELLIER

Pone en conocimiento de los com-
pañeros que tiene en venta el primer
tomo de « La CNT en la Revolución
Española ». Dirigirse a Cultura y
Propaganda de esta F. -L.

Amen CADIUS a raíz de
nuestros adversarios que no existe
justicia eficaz sin una dosis de odio.
La historia, su famosa historia, ahí
está para enseñarles en este u otro
momento que la justicia se pierde en
el odio como el río en el océano.
Además, las moscas del coche histó-
rico no modifican la conducta de la
historia. Ellas zumban, molestan,
mienten, gritan que el pueblo es fe-
liz de sentirse sojuzgado, y un día,
verdaderamente histórico, una capi-
tal se llena de insurgentes que mue-
ren o vencen bajo la bandera de la
libertad.

§i, querido amigo : son los hom-
bres como usted quienes nos han evi-
tado de desesperar, y cuando hoy se
me ha pedido que me dirigiera a us-
ted, he imaginado que ésa sería la
primera cosa que le diría. Los que se
sienten nacidos en primer lugar para
admirar y querer y que, en el desier-
to del mundo contemporáneo arries-
gan perecer de hambre y sed, tienen
contraída deuda infinita de reconoci-
miento hacia cuantos, en estos tiem-
pos deshonestos, les han ofrecido una
imagen orgullosa y digna del hombre
y del intelectual. Es este reconoci-
miento que yo quiero expresar afec-
tuosamente. Gracias a usted y a unos
pocos hombres más, los franco-tira-
dores perpetuos que somos, dispone-
mos de partido. ¿ Cuál ? El de los
hombres a quienes los sujetos duros
y totalitarios insultan al propio tiem-
po que les piden la firma para sal-
var vidas de militantes suyos. Esta
definición usted comprenderá que se
refiere a liberales. Pero usted ha
dado, originalmente un contenido a
esa noción del liberalismo que a la
vez agonizaba bajo las calumnias de

sus adversarios y por la cobardía de
sus partidarios. Usted ha sabido de-
cir que libertad no lo era la' que per-
mite prosperar o pasar hambre, sino
la que ciñe la conducta a un deber
cívico. Usted ha desdeñado escoger
ninguno de los conformismos del día
y sabido trazar límites fuera de los
cuales las nociones en las que vivi-
mos pierden su sentido. Le hemos oí-
do repetir incansablemente que la li-
bertad es nada sin autoridad, pero la
autoridad sin libertad no es más que
un sueño de tirano ; que los privile-
gios del dinero eran inaceptables, pe-
ro que no hay sociedad posible sin
jerarquías naturales y que la nivela-
ción sistemática es contraria a la ver-
dadera justicia ; que el poder no se
legitima sino por el consenso popu-
lar, pero que el sufragio directo su-
pone un fermento de caos o de tira-
nía ; que los nacionalismos son la
plaga de la época, pero que la socie-
dad internacional no puede pasarse
de las naciones al tener éstas necesi-
dad de ser para ultrapasarse a sí
mismas.

Un pensamiento tan observador y
vigilante, tan preocupado por la ve-
racidad, y además la ilustración que
le habéis procurado con el ejemplo
de la vida propia, convierten a us-
ted en el digno heredero de esta gran
tradición española que aún permane-
ce allende Pirineos en calidad de
única. Usted se ocupa también de la
historia, pero ha visto, según la so-
berbia fórmula de Ortega, « una gue-
rra ilustre contra la muerte », y, por
consiguiente, el lugar privilegiado en
el que el hombre, sin tregua, libra
combate contra las fuerzas de la no-
che por la vida y por la libertad.

Aquí radica el secreto de vuestra ju-
ventud, de vuestra fuerza, en usted,
que no se ha dormido en ningún par-
tipris. Por no exhibir más que un
ejemplo, le digo que sé, sin que le
haya hablado de ello, cuál es vuestra
emoción ante la heroica y la trastor-
nadora insurrección de los estudian-
tes y los obreros de Hungría. Y sé
igualmente que habéis reído al saber
que el general Franco protestó — sin
duda en recuerdo de Guernica — con-
tra la llamada a un ejército extran-
jero con el fin de aplastar a un pue-
blo en armas. Usted ha reído, corno
yo también lo he hecho, con el des-
precio que el gesto merece, puesto
que somos efectivamente solidarios
del pueblo húngaro levantado contra
sus dueños extranjeros, igual que lo
somos totalmente del pueblo español
asimismo oprimido y en la espera dé
una liberación que las naciones des-
unidas le han robado. No hay, por
nosotros, pequeños y grandes verdu-
gos. Hay los verdugos y los que no
lo son. Nosotros estamos con éstos.

Usted escribió, recientemente, con
amargura bastante justificada, sobre
la decadencia de la indignación. Es
verdad que la indignación declina ;
o lo que es peor : se organiza, se
ejerce a hora fija y en sentido úni-
co. Nuestros revolucionarios a la ca-
dena han resultado hemiplégicos. Es-
cogen entre las víctimas y decretan
que unas son enternecedoras y otras
obscenas. Usted denuncia, pues, con
su acostumbrada clarividencia, uno
de los males que nos afectan, pudien-
do añadir : « Estamos reducidos a
descubrir nuestra esperanza en nues-
tra propia desesperación.' La humani-
dad ha caído tan bajo que no le que-

da más remedio que remontar ».
M.entras ello ocurre, usted se ha ol-
vidado, en uno de esos instantes, de
descubrir lo que conocemos por vues-
tra piopia enseñanza ; que la larga
lucna que los escogidos habéis lleva-
do a cabo, empieza a producir fruto.
Así, y para terminar, permita que yo,
uno de sus lectores, se lo recuerde :
no existe, según usted, tregua en el
combate del hombre por la luz y la
libertad. La historia no se estabiliza
ni en la felicidad ni en la desgracia
de los pueblos. Hoy, que habíamos
supuesto haber llegado a la desdicha
extrema, la esperanza despierta de
nuevo, la humanidad, en efecto, se
reincorpora ; la libertad ilumina de
nuevo, con haces de luz, ciudades
hasta aquí prisioneras.

La Europa que hoy se rehace con
sangre inocente se pagará a un pre-
cio terrible y nosotros — por quienes
cada vida humana que cae no se re-
cobra — no podremos saludar con
gritos de alegría tal renacimiento.
Pero lo importante es que Europa re-
nazca y nosotros saludaremos grave-
mente el hecho. Ella renacerá en el
Este como en el Oeste, en Madrid
como en Budapest, y tendrá vuestro
rostro, reconocerá a sus verdaderos
dueños puesto que ya habrá renega-
do de los falsos profetas. Europa se-
rá la grande profesora de libertad y
orden de vuestros ensueños. « La

Tierra gira sin pararse », dijo Che-
pilov después de dar cuenta de la
duia intervención de las tropas ru-
sas. La esfera gira, en efecto, y con
ese girar la mentira largo tiempo
triunfante palidece, la verdad largo
tiempo entenebrecida comienza a ilu-
minarnos. Los mundos artificiales
cuyo único basamento han sido la
sangre y el terror, se derrumban de
jando perplejos y mudos a cuantos
cantaban las virtudes de aquéllos. La
libertad de la cual un día se nos
anunció y demostró la vanidad y la
desaparición necesaria, dispersa ya
en un solo día los miles de doctos

volúmenes y a los ejércitos bajo los
cuales se la mantenía sepultada. La
libertad marcha írresistiDle y millo-
nes de hombres saben de nuevo que
esa deidad es el sol levante de la
h.storia, su razón de vivir, el solo pan
del que nunca se sentirán ahitos.

Si hoy la esperanza renace, si el
honor de vivir al fin nos realcanza,
sabed que lo debemos a hombres co-
mo usted y a muchos dé los que es-
tán aquí. Todo lo debemos a aqué-
llos que, simplemente, sin miedo y
sin odio, han aguantado. Y es por ello
que yo no le desearé, al terminar mi
palabra, el reposo que otros le con-
sideran bien merecido, puesto que
nosotros aún tenemos necesidad de
usted para terminar la obra que te-
nemos emprendida. Y sabiendo ahora
que responderé así al conducto de
vuestro joven corazón, le deseo, y nos
deseo, la lucha perpetua y orgullosa
por la verdad y la libertad que us-
ted y nosotros situamos por encima
de todo, Y he de añadir solamente a
este voto inconfortable, la expresión
personal de una gratitud y una amis-
tad que usted sabe no son fingidas,
¿ Cómo olvidar que en medio de
tantas traiciones usted ha permane-
cido fiel a nuestras razones comunes
de vivir ? ¿ Y cómo en interés pro-
pio no me sentiré tentado de repetir
a propósito de usted, lo que Turgue-
niev muriente escribía a Tolstoi :
« He sido dichoso siendo contempo-
ráneo vuestro » ? Pero nosotros, bien
mirado, hemos sido algo más que
contemporáneos suyos — y es todo e!
sentido de nuestro homenaje — : he-
mos sido partícipes de vuestras an-
gustias y de vuestra esperanza, nues-
tr.-ís derrotas han sido las vuestras,
igual que la liberación que todos es-
peramos la deberemos a vueistro
ejemplo y a vuestra acción, que con-
tinúa.

ALBERT CAMUS.

(Traducido y publicado con autori-
zación expresa del autor.)

F.I.J.L. F. L. DE PARIS

El viernes 16 de noviembre, en
nuestro local, reunión importantísima.
Se ruega la máxima asistencia de los
compañeros.

F. L. DE TOURS

Tiene asamblea anunciada para el
11 de noviembre a las 9 y media en

el sitio de costumbre.

S.I.A., ST-ETIENNE

Celebrará asamblea el 11 de no-
viembrea las 9 y media en su local
social, 24, calle Rouget de l'Isle.

S.I.A., PARIS

Información del Pleno Regional el
10 de noviembre a las 4 de la tarde,

y otros temas.

AMIGOS DE AYMARE, PARIS

Tendrán entrevista el 11 de no-
viembre a las 3 de la tarde en el lo-
cal de costumbre.

F. L. DE MARSELLA
Celebrará asamblea general con

importante temario el día 11 a las 10
de la mañana en su local social.
Asistencia imprescindible.

F. L. DE LYON
Asamblea general para el domingo

11 a las 9 y media de la mañana en
su local social, 286 cours Emile-lZola.
Se ruega asistencia y puntualidad.

SOLIDARIDAD CONFEDERAL
TARRASENSE

Está preparando su fiesta anual
solidaria tan acreditada en los me-
dios libertarios españoles de París.
Forman la comisión organizadora los
compañeros F. Marín, P. Rodríguez,
A. Navarro y F. Giné (hijo). La fies-
ta está decidida para el domingo 23
de septiembre por la tarde y en la
misma tomarán parte numerosos
compañeros dotados de condiciones
artísticas en sus más variadas mani-
festaciones.

Complemento de esta tarde de
asueto lo será la tómbola pro-necesi-
tados y enfermos, recibiéndose dones
y donativos en casa de Federico Ma-
rín, 10, rue Camille-Pelletain, Houi-
lles (S,-et-0.), Para más detalles al
mismo compañero.

Doseamos a los compañeros de Ta-
rrasa y comarca un nuevo y mayor
éxito en sus actividades humanistas.

CORREO DE REDACCION

P, R,, Nueva York : Recibido el
interior original.

P, A,, Burdeos : Cumplido encargo,
J. S., París : Entregada carta a su

destinatario.

V. G., Villeurbanne : Se hará como
dices.

cursos y charangas falangistas. A la
sazón, los tales supervivientes llega-
ban a 37. Hoy queda 1. Pero la mag-
nificiencia franquista persiste, à bon
marché, como dirían los franceses.

Mas los héroes resultantes de las
guerras coloniales últimas alcanzan
cifras aterradoras para contaduría.
En todo España pueden sumar unos
millares y su peseteo nacional le cos-
taría caro al erario. Que aquellos va-
yan pasando, o muriendo, y se irá
estudiando el asunto. No agolpada-
mente : sosegadamente, a fin de no
exponer a embolia cerebral a los
contables o vigilantes del Tesoro.
Diez subvencionables permitirían ser
contados con los dedos de las m,anos.
Más, seria un rompe cabezas, quizái
un escándalo nacional. Mermando el
erario cotizando lejanos y neblinosos
heroísmos : ¿ cóm,o subvencionar en-
tonces el cocido del m^dio millón de
franquistas que comen y cenan dos
veces por día en aras al máximo sos-
tén del régimen ?

Por el resto, héroes le sobran a
España. Apoyando a Franco a uno
lo declaran tal en seguida, y no apo-
yándolo se lo declara uno a si propio
también. Ser héroe en nuestra que-
rida patria, equivale a llamarse Gar-
cía, Sánchez o Fernández, lo que su-

pone un interés mediano, o relativo.
Gusta más honrar a los muertos

que cotizar a los vivos. Con tanta
fiebre tropical, con tanto balazo
mambiso, con tanta tisis española,

con hambre peninsular tanta y por
postre también nacional la pérdida

de hijos en las guerras de Africa y
España, ¿ qué hacen por ahí esos
vejestorios que no se embaúlan ?
¿ Esperan subvenciones, indemniza-
ciones, aguinaldos ? Esperen, pues,
sentados, ya que no yertos, heroica-

mente yertos.
Por que, al fin y al cabo, ellos per-

dieron las colonias, coincidiendo su
regreso a la patria con la desapari-

ción de la caña de azúcar y el enca-
recimiento de cocos, cacahuetes y pi-

ñas americanas.
Que se reúnan de nuevo en congre-

so los repatriados del tiempo de Mo-
ret, y que decidan quiénes de entre
ellos han de deshinchar completa-
mente el magro pelleja que les queda.
Que escojan democráticamente y or-

gánicamente a los diez supervivien-
tes representativos, y entonces el
Estado estudiará de nuevo el caso
con probabilidades concesorias.

Máxime contando con que el único
carlista subvencionable que queda ya

habrá desaparecido. — F.

CONFERENCIAS

EN BURDEOS

Organizada por la C. de Relaciones
y la F. L. de Burdeos, el domingo 18
de noviembre, a las 10 de la mañana,
tendrá lugar en el Cine Eldorado, una
conferencia que correrá a cargo de la
compañera Federica Montseny, con

el título :

Tierras de América.

Quedan invitados todos los compa-
ñeros y FF. LL. del Núcleo y espe-
ramos que asistirán el mayor número
posible al acto.

COMISION DE CULTURA, PARIS

El compañero Louis Simon, de
« Cahiers de Han Ryner », pronun-
ciará una conferencia el sábado 17
de noviembre, a las 5 de la tarde,
sobre :

Phileas Lebesque, campesino, poeta,
ensayista y novelista.

F. L. DE RIOM

Tiena la satisfacción de comunicar
a sus afiliados y a todas las JJ. LL.
limítrofes que, siguiendo el curso de
charlas comentadas organizadas en
el Núcleo, daiá una segunda en esta
localidad bajo el tema :

Sindicalismo revolucionario
y reformismo

a cargo del compañero Miñana.
El día 18 de noviembre, a las 9 y

media de la mañana — hora preci-
sa — en ei Café Pons, Boulevard De-
seix. Esperamos numerosa asistencia.

ADMINSSrrATIVAS
SAN JUAN, Bedarieux (Hit) : Re-

cibido giro. De acuerdo contigo.

— C. GIL, Bagnols-sur-Ceze (Gard) :
Pagado SOLI hasta el 31-12-57 y Su-
plemento hasta el 31-1-57,

— GARCIA, Les Salles du Gardon
(Gard) : Recibida carta. A su debido
tiempo recibimos giro 780 írs. Paga-
do hasta el 30-6-57.

— PERREMON. Alés (Gard) : De
acuerdo contigo. Tienes pagado hasta
el número 599 inclusive.

— CONESA, Hussein-Dey, Alger
(Algérie) : Tienes pagado hasta el
30-6-56 de SOLI y Suplemento.



oRANESAS

CAILILAIR

P
ERDONEN los Amigos del Libro : tengo decidido de no

ser este año charlista. No por eso dejo de agradecer la
citacion, conste. En mi concepto es otro el camino a se-

guir : el de maese Pedro objetando al explicador del retablo :
« Llaneza, muchacho, no te encumbres, que toda afectación es
mala ». Ya está bien con el uso y abuso que hemos hecho de
esa tribuna •—■ yo el primero —, sin un fm lo que se dice prác-
tico para nadie. Y si no que se pregunte a los oyentes con más
retentiva lo que retienen de las demasiado ampulosas pláticas.
Poco o nada. ¿ A qué seguir, pues, molestando más que ense-
ñando a los compañeros con las peroratas y logomaquias de
todos los años ?

Después de hacerme reo de esta falta, por aquello de « va-
nitas vanitatum », declaro haber sentido cierto embarazo las
veces que subí a dicha tribuna, unido a cierta vergüenza. Cla-
ro, el desarrollo de una cuestión exige documentarse. Hay que
citar textos, hay que barajar nombres de autores, hay que ha-
cer unas meajas el erudito. Esto es petulante y está mal en
nuestra casa.

En nuestra casa ha de resplandecer la llaneza ; en ella
tanto supone el que sabe como el que no sabe ; de éste hay que
aprender a ignorar, lo que es para darle gracias...

Déjese el camino expedito al compañero sin preparación
libresca y, sujetándose al corazón, que hable. A ver lo que en
familia nos dice este compañero, que tal vez sea más valedero
que los fárragos. Quizá nos haga sentir, e incluso llorar, su in-
genuidad. Acaso su naturalidad nos proporcione un placer que
no hayamos logrado trasmitir al auditorio los cagachines y ca-
gaaceites (mosquitos y tordos).

Otro tanto cabe decir de las compañeras, habiéndolas de
sumo conocimiento y fácil explicación. ¿ Cuál es el papel de
esta mujer en el hogar y cómo hace para que alcance con lo
poco, que lo mucho sólo se administra, y en qué medida ayuda
a su compañero, a fin de que no falte lo principal a los hijos
— y aun una mínima parte de lo superfino —, ocurriendo a
todo como si fuera centimana, embelleciéndolo todo con su ha-
cendosidad, dejando que se trasluzca el gusto de vivir por te-
ner aposentada en su casa a Santa Alegría ?

Este cuadro sólo ella puede pintarlo, lo otro es retórica.
¡ Retórica ! ¿ Qué falta hace con las amistades ? ¿ Hay ne-
cesidad de imitar a « Garbanzo » (Cicerón) no siendo nosotros
de E\ientesaúco ?

El ingenio suple a la sabiduría. Ingenioso es Don Quijote.
Si la tribima de los Amigos del Libro ha de ser algo, que sea
ingeniosa y, principalmente, llana. Cuando las charlas — me-
dio en veras, medio en broma — tengan su punto de saínete,
se verá salir del local a los compañeros arregostados. ¿ Salen
así después de oírnos a los cagachines y cagaaceites ?

Perdonen los Amigos del Libro : yo este año tengo resuel-
to de no ser charlista. Claro que por un ajo no se descoriipone
una salsa...
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MOTIVOS DE FRICCION

C
UANDO Hitler se metió dentro de
la petaca a toda Europa no so-
ñaba que entre sUs vencedores

tendría discípulos aventajados. El sis-
tema para dominar a los pueblos era
el mismo que han empleado todos sus
antecesores desde Julio César hasta
nuestros días : la fuerza bruta, las
armas, el ejército y la policía.

Allí donde plantaba la cruz gama-
da nacían dictadorzuelos satélites que
los agentes nazis se encargaban de
imponer a no importa qué precio y
sacrificando las vidas que necesario
fueran para llegar al fin propuesto.
Aquello fué además de un gran error
psicológico un gran crimen que más
tarde tuvo que pagar.

Cuando la hora llegó se le comba-
tió a sangre y fuego porque otras
armas no habían para vencer a un
monstruo que, por añadidura, había
perdido la razón y con la sinrazón de
la rnano cantaba victoria en todas
partes.

Pero el procedimiento fué contagio-
sa porque quienes lo emplearon des-
pués fueron precisamente los que más-
daños materiales tuvieron y más vi-
das pusieron por delante. La Europa
nazificada por Hitler, después fué ru-
sificada, comunizada o crucificada
por Stalin y sus colegiales que no
querían reconocer — y que aún aho-
ra no lo reconocen — que ellos esta-
ban empleando para captar adeptos
donde no los tenían, el mismo siste-
ma del fascismo y el nazismo.

Así quedó convertida la católica
Polonia en Estado comunista satéli-
te de la Rusia soviética. Al propio
tiempo y aprovechando sus ejércitos
de ocupación en Europa central fué
ampliando su radio de acción prose-
litista por el sistema del satelitismo,
convirtiendo de grado o por fuerza a
los que se le ponían por delante. Es
decir, « colonizando » a países euro-
peos por el mismo sistema colonialis-
ta que ellos, los rusos soviéticos, re-
prochan a ciertas naciones capitalis-
tas.

Los EE. UU. de Norteamérica tam-
bién tienen cosas que reprochar a los
países colonialistas mientras ellos co-
lonializan a las razas de color en su
propio país. Eso no quiere decir que
estemos de acuerdo en colonizar a
ningún pueblo ni raza por medio de
los procedimientos clásicos, porque
entendemos que los sectores del glo-
bo económicamente débiles o retrasa-
dos en su instrucción y cultura se les
debe ayudar a levantarse pero jamás
sojugarles o considerarles moralmen-
te inferiores.

Hoy, la Rusia soviética impresiona-
rá un nuevo disco destinado a sus in-
condicionales del país y extranjeros.
Dirá que los acontecimientos de Po-
lonia, Hungría y otras sitios han sido

preparados y provocados por el fas-
cismo. Franco, en su imperio azul,
dice lo mismo a la inversa. Cuando
oye algún ruido desagradable en la
Península Ibérica acusa a los comu-
nistas de haberlos provocado y de tal
forma los dos extremos están en paz
y bien avenidos. No obstante, Fran-
co veía ya los tanques soviéticos
arrastrándose por la Puerta del Sol
y eso no le chocaba mucho —■ a nos-
otros tampoco, por cuestiones de
principios morales — y se apresuró
a gritar en la OISTU : « ¡ Que viene
el oso ! » Pero el lobo o el oso ha
creído prudente retirar sus tanques
por razones psicológicas porque tal
vez tenga necesidad de emplearlos en
otro sector oriental y no a orillas del
Danubio azul o en sus próximas ve-
cindades.

Lo cierto es que el vals ha empe-
zado y después de la desestalinización
habrá que desestalinizar los satélites
que se han Cansado de serlo,

VICENTE ARTES.

C
UATRO motivos de fricción privan entre bolche-
vistas y satélites. Sin comprender lo que son ta-
les motivos es imposible discernir la calidad de

oposición demostrada contra el centralismo ruso en
Alemania del Este, Polonia (Poznan) y Budapest más
recientemente, sin olvidar Belgrado, país prioritario y
protagonista de antisovietismo, retribuido éste y sin
tributo de sangre como lo dan otros países disconfor-
mes. He aquí los motivos que juegan, jugaron y juga-
rán papel principal en la oposición al centralismo
ruso :

1") A excepción de Checoslovaquia, equiparable in-
dustrialmente a Alemania, la misma Alemania (del
Este) y en parte Polonia, los territorios más o menos
controlados como satélites son agrarios casi en su to-
talidad. Ahora bien : el pretendido socialismo sovié-
tico — y en general toda clase de socialismo — es-
quivó sistemáticamente las cuestiones agrarias cuan-
do no las desconoció o las explotó. En Rusia actual,
las cooperativas rurales de tipo soviético no tienen
más misión que la de reservar para el Estado una
buena parte de producción, más otra considerable des-
tinada a empréstitos y exigencias de guerra tal como
las gradúa el centro y sin posible réplica por ser de
cesión obligatoria. Es decir, que tales cooperativas, lo
que hacían y hacen en realidad no es más que soste-
ner a pulso al Estado a título lucrativo en favor de
éste sin compromiso mutualista pactado ni compen-
sación. Puede verse con detalle en una obra de edi-
ción soviética oficiosa : « La vie paysanne en URSS -
Ce que sont les kolkhoz », Ediciones Mazarin, Paris,
1945. Autor : V. Karpinski. Observem'os que la ideolo-
gía — aceptada voluntariamente o impuesta, dictada
o no — está muy lejos de reemplazar al pan, lejos de
dar satisfacción a la densa población campesina de los
satélites, ya manejada escandalosamente por la exi-
gencia del ingreso obligatorio en el kolkhoz incluso
tratándose de cultivos familiares sin explotación de
salario. Las protestas se han ido acumulando hasta
manifestarse con energía contra la ley y — entién-
dase bien — al margen de toda ideología. Hungría
tuvo secularmente, como Rumania y también Bulgaria,
censo importante de labradores directos. Incluso en
el gobierno Nagy (Hungría) hay un ministro hoy que
los representa, lo que no quiere decir que la represen-
tación en la alta esfera pohtica sea legítima, no pa-
sando probablemente de oficiosa. La decencia es ya
una ideología probada, al revés de la pregonada.

2°) La idea directiva absoluta de la economía ofi-
cial soviética — paradójicamente dictada por rurales
de procedencia que suponen en cada industrial ma-
quinizado un portento marxista y no evolucionaron
para comprender que el problema básico del mundo no
consiste en acorralar y despreciar la agricultura, sino
en industrializarla sin prescindir del hombre libre —
siempre se relacionó con el predominio de la llamada
industria pesada en perjuicio de los artículos de con-
sumo para proveer a la alimentación popular suficien-
te ya que no excedente de campos y ciudades. Por lo
que respecta al proletariado de la ciudad, no se be-
neficiaba plenamente del rendimiento campesino más
que en parte reducida, muy intervenida. El punto de
vista oficial ruso pasó a los satélites, a su zona de
mando, hasta el extremo de que Polonia tenía, que
importar recientemente el cereal necesario para con-
sumo en volumen equivalente al que antes de caer en
la órbita de Rusia exportaba como excedente un tan-
to forzado para obtener productos exóticos o raros en
Polonia. Poseía en cambio grandes instalaciones de
industria pesada, fundiciones y combinados de alta
valoración industrial, pero carecía de alimentos, lo que

extendía el descontento y lo agrandaba con la produc-'
ción industrial que principalmente se adjudicaba Ru-
sia. Tampoco se trataba de ninguna discusión ideo-
lógica.

3°) Hungría y Polonia tuvieron desde 1925 elemen-
tos de los llamados intelectuales que se sentían mar-
xistas en parte, sólo en parte, pero fuera del marxis-

mo acaparado por Moscú, como hoy muchos profeso-
res yugoslavos, que contemporizan con la burguesía
occidental, edificando un socialismo de nación com-
prada, en realidad subvencionada por la riqueza im-
pune de las grandes burguesías. En Hungría, el mar-
xismo de algunos intelectuales descontentos y en ca-
beza de ellos el actual ministro de Nagy, Lukacs, no
era reconocido ni siquiera conocido por el pueblo. Uni-
camente lo era por reducidos círculos, lo que tranqui-
lizaba a los gobernantes de Geroe, el antiguo entro-
metido judio en la guerra civil española del 36, cono-
cido por « Pedro » en España, pero que no se llama-
ba Pedro ni Geroe sino Singer y se prodigaba allí co-
mo mandatario acérrimo de los soviéticos, determi-
nante de todo para perder sin perjuicio de adular o
machacar a los españoles. Los intelectuales que han
promovido la insurrección húngara, fuera también de
toda directiva ideológica, son más modestos. Prefieren
la lucha en la calle que en las oficinas a tinterazo
limpio o más bien sucio.

4°) Obreros y estudiantes. La novedad más carac-
terística y optimista ha sido, en Polonia como en
Hungría, la solidaridad entre obreros y estudiantes
contra lo residual de Stalin, cuya vida antes y después
de 1917 queda bien al margen del estudio y del traba-
jo, como la existencia de sus incondicionales. Puede
haber todavía en Hungría sorpresas del rescoldo sovié-
tico, pero el alerta inicial no es fácil que tenga vuel-
ta atrás. Es más probable que la caída de Stalin, cu-
ya cabeza sirve hoy en Budapest de hito para la cir-
culación en la calle, produzca la caída de Lenin como
ideólogo, cuyo éxito momentáneo no se debió a me-
todismo, iniciativa o consecuencia sociahsta, sino a la
guerra europea perdida por todos los que la hicieron
y ganada únicamente en realidad por Rusia porque
dejó de hacerla. Nada puede presentar y representar
en el mundo oposición más completa y decisiva a
obreros y estudiantes como el régimen soviético, que
explota a los obreros y cuando no puede explotarlos
los ametralla ; que desconoce lo que vale una gene-
ración capacitada en Rusia y fuera, incompatible ya
con el régimen de chusqueros engreídos y desgastados
por el poder de abusar. El mundo puede advertir en
todos estos síntomas un principio de libertad que tie-
ne que consolidarse fuera de toda formación de go-
bierno y de todo retroceso apostólico. Las gacetas va-
ticanistas entonan ahora los más estruendosos himnos
a la libertad. Prevengámonos juiciosamente contra ese
entusiasmo, pero sin menospreciar el margen utiliza-
ble de actividad que deja en el mundo la desaparición
— todavía en pleito —^ de uno de los yugos más si-
niestros. Y cuando veamos que se trata de minimizar
el esforzado heroísmo sin trampa ni cartón de los que
cayeron, achacando los ideólogos intactos el sacrifi-
cio anónimo a motivos deleznables, digamos con el
gran Lebesque : « Cuando todo un pueblo se yergue
y da el pecho a los tanques rusos hay en acción un
hecho no acomodable a cualquier explicación confor-
mista de los ideólogos. Les sienta bien encogerse de
hombros, tratar a los insurrectos de agentes america-
nos, gamberros y vendidos. El que trata de minimizar
una insurrección popular es un burgués, aunque nos
hable de la Historia... Perdón, la Historia son los in-
surrectos de Budapest los que la hacen, no los ideó-
logos... »

ENVIO EPISTOLAR
.iilllüililllllll.

A
MIGO Juan Ibero : Yo te escribo de Pascuas a Ramos, que v^ie de-
cir de tiempo en tiempo. A veces quiero liacer corta la ueniora, pero
ocurren cosas imprev.stas cuyo complicado mecanismo paraliza

voluntad e impide todo cumplimiento rápido.
íjiertamente el humano mundo anda mal y no sé cuándo anduvo me-

jor este Jiumano mundo. Mira a la Historia y ella te alumbrara los oscu-
ros senderos. Con lumbre de sol, durante el dia, alumbrara los caminos,
y, en la noche, alumbrará la luna todas las veredas por donde pasa el ca-

rro üel rey o ruge la voz del lobo. T- * H

Voy a contarte ahora — y los cuentos cuentos son — que los ü-staaos
Unidos aborrecen a los socialistas, los anarcosindicalistas y los comums-
tas. Para los comunistas es más tuerte el odio, porque los ampara Bus a
y parece difícil aniquilarlos como se aniqiula la semiUa perniciosa
planetaria dimensión terrestre. Quieren meterse en Polonia y meter alia
el fascio feudal polaco. Quieren meterse en Hungría y meter alia el íascio
feudal húngaro. Sin embargo, me interesa hablarte de otro tema y^ se re-
laciona el tema con la España de Franco, que viene a ser la Espana ven-
dida al oro yanqui, « oro hbre », « oro democrático », « oro propicio al
pobre y redentor de toda infame esclavitud ». Pues has de saber, amigo
Juan Ibero, que habló por la radio Areilza. Areilza se llama o apeUida el
embajador en Washington D.C. del caudiUo Francisco Franco Bahamonde,
verdugo de la hispánica península por la gracia de Dios y de la Santa
Sede Apostólica. Contestando a preguntas que le hacían tres conspicuos
letrados, dijo que la nación vive próspera, gracias al « glorioso movimien-
to » traído con el propósito de continuar la perpetuidad histórica y ro-
bustecer la santa fe en la divina providencia. A los nuevos amos (antes lo
fueron Hitler y Mussolini) rindió adoración servil. Dijo cómo las jóvenes
españolas se casan con jóvenes yanquilandeses estacionados en distintos
puntos del ruedo ibérico. Dijo que ningún otro país de Europa, Asia, Ame-
rica y Oceanía ama, elogia y bendice a Unele Sam en forma tan ardien-
te e ígnea como la manliestada por los subditos del gran Franco, hombre
genial que lleva muy viva la llama de los imprevistos milagros y de las
luturas translormaclones ideológicas. Dijo que no hay mendigos ni an-
drajos, ni pulgas ni piojos. Dijo que los trabajadores del agro tienen pro-
greso agrícola, los trabajadores de la industria tienen casa cómoda y mesa
con buena comida barata. Los albañiles, peones camineros, barrenderos y
serenos reciben buena paga y también comen manjar de príncipes. Se
construyen viviendas anchas para los mismos que las edifican y para
aquellos que están a las órdenes del patrono. Se trajo la excavadora ame-
ricana y se abren sótanos profundos. Lástralos el cemento. Luego sobre
el cemento se instala la estufa calorífera. Petróleo o carbón — ya que no
hay gas natural ni artificial — se usan como combustible, y por medio de
tuberías y radiadores se calientan salas y alcolias. El agua caliente y el
agua potable fría — que para eso, los ingenieros purifican la linfa de los
ríos en plantas a propósito — sube a todas las cocinas. Y sube a todas
las baJñadéras y a todas las duchas, porque renovándosse la España del
Caudillo, claro es que la lavadura del cuerpo será útil si la carne no ha
de oler a sudor, especialmente por loa sobacos y en el círculo de las sie-
nes. Dijo que se industrializa Iberia, de Norte a Sur, de Oriente a Occi-
dente. Estas y otras palabras dijo. Y las dijo rápido a fin de probar su
fuerza habladora y su falangista táctica parlamentaria.

Te digo, Juan, que esto dijo y añadió que España no puede celebrar
elecciones libres hasta la sexta generación.

Espera otras noticias y por ellas sabrá cómo anda o se desarrolla el
panorama de Ultramar. P. E.

STALIN REDIVIVO

BRUTALMENTE, EL EJERCITO ROJO HA ARROLLADO AL

PUEBLO HUNGARO.

¿ ES ASI COMO SE FABRICAN LOS PARAISOS DEL PROLETA-

RIADO ?

GOMENTARIOS DESDE MEJICO
E

L señor Rodrigo de Llano, di-
rector general del gran rotati-
vo « Excelsior », de esta capi-

tal, se halla haciendo un recorrido
por Europa. En su parada fugaz en
España, ha hecho unos comentarios
sobre su situación política, económi-
ca y social, cuya trascendencia entre
la masa exilada en Méjico puede con-
tarse como nula-. Desde luego, el se-
ñor Rodrigo de Llano no ha podido
demostrar que haya descubierto la
« piedra filosofal », pues en gran
parte ha venido a reafirmar lo qüe
venimos sosteniendo los que no po-
demos ir a ESpaña en tren turístico.

No obstante, es interesante poder
reproducir los párrafos siguientes so-
bre sus fugaces observaciones, sí
bien habrían sido mucho más vera-
ces sí hubiese podido realizar auscul-
taciones auténticas entre las capas
populares a las cuales no ha de ha-
ber podido llegar por razones com-
prensibles. Una de ellas es la de que,
en virtud de ciertas características
que adornan la psicología popular, la
obrera — marcadamente — no es
tan fácil ser atendido en sus pesqui-
sas un periodista de fronteras afuera
sin ir recomendado por quienes pue-
den hacerlo desde el exterior. Porque
no todo el mundo se presta, en es-
tos momentos, a dar su « sincera
opinión » sobre el régimen y la si-
tuación que prevalece en todos los

Cúmo pieosaD ii proceden nuestros amioos
CARTA QUE HEMOS BECIBIDO Y
QUE TEANSCBIBEHOS INTEGBA

Compañero-director de « SOLI »
de París :

E
STIMADO amigo : De vez en
cuando te envío una tarjeta pos-
tal. Presumo que las recibes, Y

deduzco que estando como estás, de-
masiado atareado, te contraría el no
poder disponer de ratos libres para
dedicarlos a escribir y responder a
los amigos. Por lo que a mi respecta,
ya te habrás apercibido de que mis
tarjetas no son de las que exigen
respuesta. Tómalas por lo que son :
muestras de admiración y gratitud
por tu infatigable concurso al acra-
tismo.

Es lo menos que cabe hacer a quien
tumbado a la bartola no está más
que a las maduras.

Te había hecho esta carta manus-
crita, porque, prejuicios aparte, abri-
go el sentimiento de que, hechas a
mano, se impregnan de la humanidad
que destila quien las escribe. De lo
cual me hice consciente por la emo-
ción que me produjo la estampa de
la portada de la revista «Cénit» n" 26
(febrero de 1953).

Aquella mano carnosa, atrayente.

con sus amphas uñas pulcramente
recortadas, manteniendo la pluma
firmemente y sin rigor viene siendo
hasta la hora presente para mí la
página más emotiva de « Cénit ». Y
conste que las hay soberbias.

Tal vez se deba a que ella me re-
cuerda siempre la mano de mi padre.
Aunque se me antoja ser la de Dio-
nysios (A. García Birlan). Y también
a él atribuyo la concepción de tan
magnífica idea. Advirtiéndoos que, al
igual que a tí, no le conozco ni en
fotografía. Pero, desde 1927 o 1928
sigo las huellas literarias de ese cul-
tísimo amigo por todas las publica-
ciones libertarias. Y, a fe, que le
debo tanto como a F. Alaiz. Lo que
escribe y como escribe A. G. Birlan,
difícilmente podrá hacerse sin estar
dotado de una mano así de fraternal.
Aunque sea su mano la invernal ce-
pa generosa de nudosos sarmientos
de un J. M. Puyol o el manojo de
cálidos tizones que hacen de la ar-
diente pluma de A. Samblancat tea
y fanal de alumbrar y purificar his-
torias.

Mas, como iba a decirte, rehíce la
carta a máquina pensando que ten-

España insospechada para ellos, de
la que nunca oyeron hablar, dado que
yo no sé tocar la guitarra ni me
arranco por bulerías y siento radical
adversión por las corridas de toros.

Se han creído — deliciosa ingenui-
dad de la infancia — que yo soy el
hombre providencial que necesitan.
Cuando la verdadera providencia son
ellos para mí. Pues el compromiso
en que me han metido hará lo que
no he sido capaz de hacer yo por mi
propia voluntad : estudiar con mé-
todo y regularidad. Claro que esta
vez tendré el estímulo y la compen-
sación de hacerlo para utilidad
ajena.

Tengo especial empeño en que sea
el docto F. Alaiz quien me escoja
y aconseje las obras y la mejor ma-
nera de no defraudar a mis ami-
guitos.

Pues, bueno, conste primeramente,
que yo no sé una papa de gramá-
tica.

Fui siempre muy holgazán para el
estudio, nos hicieron perder mucho
tiempo en rezos y misas (siete años
consecutivos en el colegio de los PP,
Salesianos de Baracaldo) y antes de

drás los ojos fatigados y porque la cumplir los quince años ya estaba yo

GALA ANUAL
de « LE MONDE LIBERTAIRE »

El vierne 9 de Noviembre, a la^ 8 y 45
la Mutualidad,

de la noche,
con

en el Palacio de

GEORGES BBASSENS

Marianne Oswald, Marc et André, Charo Morales, Boger Perrinoz, Jean-
Louis Billard, Bené Paul, Francis Cover, Sylvie Sergy, Pia Colombo,
L'Orfeó del Casal de Catalunya, Irène Lebar, otras atracciones inespe-
radas y magníficas y el Rock and E«U con los Jits Bobs, animado por

l'Orquesta Arc-en-Ciel.

Para invitaciones : chez Joyeux, librería, 53 bis, rue Lamarck (Métro
Lamarck ■ chez Vincey, 170, rue du Temple, Paris (III) ; Librería Ver-
laine %^ í-ue Descartes, París (V) ; al conserje del Palais de la Mu-
íame, o y a la CNT, 24, rue Sainte-Marthe, París (X),

escritura a máquina además de leer-
se con menos dificultad ocupa menos
espacio ; lo cual permite abrir en
grande la acequia de nuestros afectos,
volar un poco más largo,

Y vamos al motivo inicial de ia
presente.

Algunas criaturas en edad escolar,
con las que uno ha tramado vínculos
de amistad por estas tierras africa-
nas de Alger, se han empeñado en
que yo las inicie en el conocimiento
de la Lengua Castellana, Pues para
el próximo curso de 1957 (una de
ellas quiere comenzar inmediatamen-
te) piensan obligarse a tal disciplina
en las escuelas y liceos a que asisten.
Mantienen su deseo, aún advertidas
de que yo en gramática no paso de
verdadero párvulo.

Atribuyo esta confusión de ellos a
que en las conversaciones que hemos
tenido desde hace una porción de años
y sin propósito expreso de mi parte
les he hecho entrever aspectos de una

empujando vagonetas y enderezando
varillas de hierro caliente en una fá-
brica de Tubos Forjados de Elorrieta
(Bilbao).

La relativa corrección con que es-
cribo se lo tengo que agradecer a los
perezosos y comodones que pululan
en los medios libertarios. Pues de-
bido a mi voluntad y a mis inclina-
ciones por casi todas las localidades
que he pasado me endosaron la se
cretaría de la Agrupación. Así es qut
he tenido que escribir mucho y leei
más. Siempre preocupado por la idea
de que en libertario tenemos la obli-
gación de hacer las cosas perfecta-
mente. Lo cual, en nuestro caso, me
llevaba a evitar en lo posible las fal-
tas de ortografía. Sin hacerme mu-
chas ilusiones, por supuesto, pues no
puede hacérselas quien sabe que cada
cónclave o vivero de académicos de
la Lengua son otros tantos Babeles.
No es singular leer o escuchar cosas
de este talante : « Porque está muy

generalizado el prejuicio de creer que
no hay más palabras legitimas que
las contenidas en el Diccionario
oficial, que éste es el arca cerrada y
sellada del caudal de nuestra lengua,
que debe proscribirse toda voz no
contenida en él, que la función de la
Academia es decretar lo que ha de
ser tenido por buen castellano. Y es-
tá tal prejuicio tan extendido y tan
arraigada la idea, que hace de la
Academia una corporación legislativa
cuyos acuerdos obligan a que padez-
can el prejuicio los que más combaten
ese instituto. Los periodistas que han
dicho más honores de la Academia
escriben como mansos corderos SUBS-
CRIPTOR y SEPTIEMBRE y otros
desatinos análogos y acuden al Dic-
cionario como a código de última
instancia ». (Miguel de Unamuno,
« La Enseñanza del Latín en Espa-
ña », página 25, de su obra, « El
Caballero de la Triste Figura »)
Pero es proverbial y sentencioso aque-
llo de : « De las Academias... líbra-
nos, señor ».

Sin embargo de ello, no tenemos
más remedio que adquirir el conoci-
miento de las reglas y costumbres
más usuales y corrientes entre las
mejor fundamentadas, para mejor
gustar de cuanto leamos y adquirir
soltura, claridad y brevedad de ex-
presión cuando escribiéremos con la
pretensión de ser leídos.

Son los orígenes y fundamentos y
los detalles de los procesos construc-
tivos del castellano lo que me inte-
resa aún más, por el momento, que
el embarazoso y siempre discutible
código académico. Algo así, por
ejemplo, como : El Idioma Español
en sus Primeros Tiempos, de Ramón
Menéndez Pidal, editado por la Es-
pasa Calpe (Colección Austral), que
creo se refiere a lo que yo necesito.

Quiero obras amenas para podér-
selas contar amenamente. Algo así
como si fuera un anecdotario serio y
coherente, una biografía del Castella-
no, Pero una biografía que yo pueda
referírsela a modo de conversación,
de pasatiempo provechoso para ellos
y deleite espiritual para mí. En fin,
dos, tres o cuatro obras de este gé-

nero, y también una gramática ele-
mental (pues estoy en ello poco más
allá de un párvulo) y otra de curso
medio o superior.

Todo ello, a discrección y gusto de
mi admirado maestro Felipe Alaiz, y
fuerza es decirlo, en los límites de
una cifra que oscile los cinco mil
francos.

Tengo ya, desde hace unos años, el
« Prontuario de Conjugación de los
Verbos de la Lengua Castellana», nue-
va edición reformada, por Mariano
Sánchez.

Tengo casi un año por delante pa-
ra poder saturarme de conocimientos
sobre la materia que nos ocupa. Aun-
que las circunstancias aquí no son
las más propicias a ello, pues vivimos
de prestado y en marea montante,
Salud, y hasta que nos veamos por
las Ramblas.

aspectos de la vida española, y en
todas las capas sociales del país.

El señor de Llano dice : « El es-
pañol habla, hoy día, con cierta ver-
bosidad y franqueza, porque ha per-
dido el miedo a que lo puedan escu-
char las paredes. »

Más adelante agrega : « Nadie
quiere trastornos. A lo que se aspi-
ra es a trabajar y acomodarse en la
vida lo mejor que sea dable. Esta
casi unanimidad de opiniones es lo
que más favorece a Franco, sin que
ello signifique que el gobierno ac-
tual goce de popularidad ; pero se
ie acepta como un hecho consumado,
ya que veinte años no han transcu-
rrido en vano. »

El señor de Llano, como hábil pe-
riodista, sabe echar en la sartén dos
clases de harina para servir dos tor-
tillas distintas ; ima de fría y otra
de caliente.

Más adelante dice : « Nadie puede
dudar de que el obrero de allí ha es-
tado recibiendo ventajas que antes ni
siquiera soñaba, a pesar de lo mu-
cho que se le hablaba de sus reivin-
dicaciones. »

Ei señor de Llano ignora santa-
mente que antes de que Franco co-
metiera la gran traición, los trabaja-
dores, en general, estrenaban un
trajecito al año. Y se permitían el
gusto de tener pequeños ahorros en
establecimientos adecuados, amén de
permitirse un lujo : el de salir los
días de fiesta a « echar una cana
ai aire », cosa que hoy pueden ha-
cerlo a base de un restringido alar-
de, y también de unas dobles jorna-
das de trabajo que no bajan de 16
horas. Y antes, señor de Llano, el
trabajador en general no hacía casi
nunca horas extras. Y si las hacía
las cobraba a alta tarifa sindical.

Ensanchando sus informaciones
añade: « Hay muchos partidarios d¿
la Monarquía, como una fórmula aue
encauce a la nación en las normas
constitucionales, pero hay otros aue
siguen siendo adictos a ¿ república
« pero una república, explican, que
no adolezca de los defectos de ik pa-
sada, una república que merezcamos

fn[erdl?rf "^^«^-^
En otro de los párrafos de su in-

formación dilatada, afirma que « S-
numeras personas, en varias de las
cmdades, me han hablaro con enc^
mío del general Primo de Rivera »
Con lo cual queda demostrado due
ciertas nostalgias aclaran ciertos re!
pudios inexpresables.

Alger, 27 de octubre de 1956

Dionisio Giménez. S~SíHI
:er, 27 de octubre de 1956 tra la economía en España. « Pidñ

en Valencia un jugo de narria y
me dicen que no hay. ¿ Cómo ->

H. Samblancat, tiene cita- ,¿ No estamos en la estación ' » À
3 obras modélicas sobre la 1°^ valencianos les ocurre lo QIIP a
Castellana, las de Casares y nosotros los mejicanos con el rnf/

No obstante en Méjico todo el mSndo

^ -^rs^uTui^oT^r^ueTosTaíe^

•ÀLEND ARIOMLCnUI^KiW parece un ascua con brillo de plata
que por mi parte yo sé bien au¿
cuando este en Londres tendré todo

^^^^ tecir.^» "^"^""^^ "i"^ P"«d^

r\T*4Li^L. ^ Definitivo. Definitivo. El régimenL iS m ^r^^<^o es sumamente, supimu
^ Hl A ■ M. vamente encantador y la abunda^.-

IVM A f >b *«tá en todas partes. "^odô eTo^^fch^m^^Sm^^^ y reconocido por un periodista meii
^■PV^B^^ cano de primera fila.

^ ^ ^ H. PLAJA.

P-D. — H. Samblancat, tiene cita-
das como obras modélicas sobre la
Lengua Castellana, las de Casares y
Cejador.
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